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TRES AÑOS DE 
aiiilaláii 
C o n este n ú m e r o 72, A N D A L A N cumple tres años. Apenas 
recordarlo, con nuestra gratitud a cuantos ayudaron esta di f íc i l 
tarea. Nuestro n ú m e r o doble de octubre (74-75), tendrá carácter 
de aniversario y es ta rá dedicado a « A R A G O N Y C A T A L U N Y A » . 
E l 
P A T E R N A L I S M O 
U R B A N O 
(En páginas centrales) 




El v e r a n o p o l í t i c o 
de l M e d i t e r r á n e o 
DECRETO 
LA PRENSA 
En el texto del Decreto-Ley sobre Prevención del Terrorismo, aprobado por el Consejo de Minis-
tros celebrado en La Coruña el pasado dia 22 y que en t ró en vigor a las 0 horas del día 27, se incluyen 
los siguientes ar t ículos que hacen referencia a la prensa: 
«Ar t ícu lo 4.° Declarados fuera de la Ley los grupos u organizaciones comunistas, anarquistas, 
separatistas, y aquellos otros que preconicen o empleen la violencia como instrumento de acc ión po-
l í t ica o socia l , los que organizaren o dirigieren estos grupos, los meros afi l iados y los que, mediante 
sus aportaciones en dinero, medios materiales o de cualquier otra maneta auxiliaren al grupo u orga-
nización, incurr i rán respectivamente en el grado m á x i m o de las penas previstas en el Cód igo Penal 
para las asociaciones i l íc i tas de aquella naturaleza. 
A quienes, por cualquier medio, realizaren propaganda de los anteriores grupos u organizaciones 
que vaya dirigida a promover o difundir sus actividades, se les impondrá la pena correspondiente a 
tal delito en su grado m á x i m o . 
Art iculo 10 ° Los oue. púb l i camen te , sea de modo claro o encubierto, defendieran o est imularen 
aquellas ideciogia l a que" ref i í í re el articulo 4 de esi> disposic ión legal; o el empleo de la violen-
cia como instrumento de acción pol í t ica o soc ia l ; o manifestaren su aprobación o pretendieron justi-
ficar la perpe t rac ión de cualquier acto terrorista; o enaltecieren a sus ejecutores o participantes; o 
trataren de minimizar la responsabil idad de las conductas tipificadas en este Decreto-Ley por medio 
de la cr í t ica —directa o so lapada— de las sanciones legales que las previenen o cast igan; o intentaren 
menoscabar la independencia y el prestigio de la justicia mediante manifestaciones de solidaridad con 
las personas encausadas o condenadas, serán cast igados con la pena de pr is ión menor, multa de 
50.000 a 500.000 pesetas e inhabi l i tac ión especial para el ejercicio de funciones públ icas y para las do-
centes, públ icas o privadas. 
Ar t ícu lo 19. — 1. Cuando los hechos a que se refiere el ar t ícu lo 10 se cometieren por me I o 
de la imprenta o a t ravés de cualquier medio de comunicac ión socia l , independientemente de la r? ;• 
ponsabilidad penal, el Consejo de Ministros podrá imponer las siguientes medidas: 
a) A l autor material, firmante o no, y al director de la publ icación o medio de comunicac ión 
socia l , suspensión en el ejercicio de sus actividades profesionales, de tres meses a un año, que se á 
causa justa de despido laboral o de resoluc ión del contrato que profesionalmente tuviere con la empre-
sa , sin derecho a ningún tipo de indemnizac ión . 
b) A l titular jur íd ico de las publicaciones a que se refiere la Ley 14/1966, de 18 de marzo, 
con independencia del secuestro previsto en dicha ley, suspensión de la publ icación en que se haya 
producido la conducta delictiva, por los siguientes plazos: hasta tres meses en las publ icaciones dia-
rias; hasta se is , en los semanarios, y hasta un año en las restantes. 
c) A l titular jur íd ico de los d e m á s medios de comunicac ión socia l , con independencia del se-
cuestro correspondiente de la obra o producto en que se haya cometido la conducta delictiva, sus-
pensión de sus actividades hasta el plazo m á x i m o de un año. 
d) En los dos supuestos anteriores, en caso de mult irreincidencia, podrá ser cancelada defi-
nitivamente la autor izac ión o inscr ipción necesarias para el ejercicio de ja actividad correspondiente. 
2. Contra los acuerdos que impongan las referidas medidas poárá acudirse en súpl ica ante 
el Consejo de Ministros y contra la resoluc ión de é s t e podrá interponerse recurso contencioso - admi-
nistrativo, sin suspensión de la ejecutoriedad del acuerdo. 
3. A los efectos de este Decreto-Ley se entienden por medios de comunicac ión socia l , a d e m á s 
de la Prensa y publicaciones, la radio, la t e l ev is ión , la c i n e m a t o g r a f í a , la fonograf ía y d e m á s procedi-
mientos de di fusión o espectácu los de amplia incidencia públ ica» . 
L a s « p e l i g r o s a s » a s o c i a c i o n e s 
d e l o s b a r r i o s 
(En página 16) 





" A M A N E C E R " 
de su periódico. Claro que recordan-
do los elogios que a este mismo dia-
rio le mereció siempre la dictadura 
salazar-caetanista, uno entiende el 
por qué de los títulos de ahora. 
V. M A R T I N 
(ZARAGOZA) 
Amigos de A N D A L A N : 
A m i lugar de trabajo llega 
"Amanecer" cada mañana, como 
supongo llegará, a todos los orga-
olamos oficiales y no sé si a algún 
otro sitio, f no he podido por me-
nos que recoger unos cuantos titu-
lares de los que ha ido publicando 
en la pr imer» pàgina en las ú l t i -
mas semanas, a propósito de Por-
tugal. L a verdad es que no necesi-
tan comentario; vean: "El-gobierno 
portugués en -la cuerda floja" (22-
VII) , "Crece la tensión en Portu-
gal" (24-VED, "Dictadura en Por-
tugal" (27-VII), "Portugal ai rojo 
sangriento: la guerra civil parece 
inminente" (3-VIH), "Portugal vi-
Ve las horas más dramáticas de su 
historia" (5 -Vm) , "Portugal hacia 
el abismo" (S-VHI), "Moscú man-
da en Portugal" (10-VIII), " L a 
guerra civil se cierne sobre Portu-
gal" (13-VIH), "Portugal, ese polvo-
r í n ardiendo" (14-Vm). "Portugal 
en estado de alerta, se teme un 
golpe de estado inminente" (18-
VIII) , "Brigadas Internacionales en 
Portugal" (19-VIH), "Vasco G o n -
çalvw en picado" (21-Vin).. . Bue-
no y eso que no he recogido todos. 
JSL nuevo y joven director del azul 
"Amanecer" deberla visitar el país 
vecino para comprobar que la s i -
tuación del mismo no es, ni por 
asomo» la que recogen los titulares 
Eíists i v i - s u r i 
ARAGON 
Y L'ARAGO 
Sr. Director d ' A N D A L A N : 
14 prego publiqui aquesta carta, 
com resposta a la del senyor Carbó, 
que aparegué al núm. del dia 15 
1. ° L a llengua que es parla ais 
pobles que ens 'ocupen, és la cata-
lana perquè catalans fòren els ho-
mes que, a l'Edat Mitjana, conque-
riren i poblaren aquests llocs, en-
cara que després els reis varen fer 
les fronteres entre els regnes (can-
viades al llarg de la història) sense 
tenir en compte aquell fet, alesho-
res sense importància, Ja que el rel 
era el mateix pels dos estats. Així 
no podem parlar d'influències, sinó 
de distintes llengües entre la caste-
llana de Caspe per exemple 1 la ca-
talana de Maella. 
2. ° Si Jo proposo que aquestes 
comarques i pobles rebin el seu nom 
correcte i no el castellanitzat, no és 
perquè es faci en la llengua de la 
"región vecina o porque existe en 
un libro o en un mapa" sinó perquè 
crec que és un deure el respectar 
la llengua d'aquests pobles. 
No entenc com diu això de " c h a -
purrear", jo crec que el homes no 
"chapurrean" sinó que P A R L E N , 
encara que sigui en una llengua dis-
tinta de la nostra. 
3. ° Jo no he dit res, ni a favor 
ni en contra de l'aragonesisme d'a-
questa gent, però penso que -el fet 
de cantar la Jota no és i n gran 
aragonesisme. 
4.10 Si dic " L ' A r a g ó " i si demano 
el respecte per la llengua d'aquests 
pobles, no faig cap absorció perquè 
estic escrivint en una de les tres 
llengües que es parlen a Aragó, així 
doncs res d'absorció (i per a mi la 
tesi de la "lengua oficial" no és 
vàl ida) . E l que si és absorció, és 
que sense respectar uns pobles s'in-
tenti castellanitzar-los, absorció que 
des de fa anys pateixen no sols 
aquestes, regions sinó moltes altres 
que tots coneguem,-
Jo, solament he demanat a un 
periòdic, que em sembla obert i de-
mocràtic, que respecti la llengua 
d'uns pobles. D'altra banda cal de-
manar molt més: Quan es comen-
çarà l'ensenyament a l'escola " d e " 
i " e n " la llengua pròpia? Què fan 
els Ajuntaments i entitats culturals 
per primoure*^! desenrotllament de 
la llengua? Quan començarà l'Es-
glésia a posar en pràctica, el que ha 
dit el Concüi Vaticà II fobre fer la 
l itúrgia en llengües vernacles (no 
oficials)?... 
J . R O Y O G I L 
(PORT D E S A G U N T , València) 
Análisis de la C. S. "José Antonio" 
PIERDE EL ENFERMO. EL TRABAJADOR 
En. la Unta de nuestra carta "Les M.I.R. se explican", 
publicada en el número 70 de AND A L A N , vamos a citar 
algunos otros problemas de la Ciudad Sanitaria "•José 
.Aat•l•i»,*,. 
L —« El de las obras, que abordó "Heraldo de A r a -
tteM del 1-8-75: la arbitrariedad y la imprevisión han 
• l i o la nota dominante y repercutirá muy desfavorable-
mente en la asistencia, sobre todo por el aumento de 
infecciones registradas. Es curioso que a este respecto 
se compara el número de éstas con los porcentajes 
señalados por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS). cuando en ningún otro aspecto se siguen loa 
postuladas man tenidos pof elU en puanto a organización 
j funcionamiento de un Hospital en sus tres vertientes 
(utslencia, docencia e Investigación), 
— .Parece ser que la principal ptenuJs» i e esta 
Ciudad Sanitaria es el ahorro a ultranza, empeño que 
puede ser m u j loable, pero que no lo es cuando supone 
falta de material indispensable, insuficiencia de perso-
nal, ele. Con tal de ahorrarse el' pago de alguna hora 
extra, se organizan horarios extraños, por ejemplo a 
nivel de personal auxiliar. 
3. — F'alta i e fepirest'BitativMad, de iodos loa «stamea-
KMi que no tienen a quién recurrir ante cualquier tipo 
de reivindicación, ya qwe ni siqiíiera pueden conocer a 
sus representantes al no tener derecho a reunión con 
sus representados. 
é. — Consentimiento de que algunos estamentos y en 
algunos servicios realicen sus trabajos particulares utili-
sando material j personal de la Ciudad Sanitaria. Estos 
miamos estamentos suelen ser loa mis mos que pueden 
abandonar la Ciudad Sanitaria durunie las inoras nor-
' males de trabajo potra dedicarse a la medicina privada 
• a oíro empleo, mientras se controla el horario del 
resto del personal a quien se amenaza con diversos 
Mstifos retirada de incentivos por ejemplo. 
• 5. —> Wm problema de dif íci l y oscura solución parece 
per el de loe honorarios cobrados a enfermos no cu-
Uertoe - por la Seguridad Social. E n teoría debían ser 
departidos entre todos los estamentos lsanitarios y mm 
,1. 11 este dinero se cobra, ¿sabe alguien a 
doode va á parar y la cuantía que representa? Parece 
fnclnso existir cierto personal cuyas funciones tienen 
nlMWfit'flpn» Pt**y lte> M . MtmtM- y. çtrps.ajenos a ,la. 
que podía esperarse de su situación profesional. Quizá 
estos honorarios (si se cobran), sean para sufragar la 
insólita cantidad de barreras;, garitos, y puertas que 
Convierten ta Ciudad Sanitaria en una especie de "for-
taleza inexpugnable", 
— Como anécdota, se puede 'visitar cualquiera de 
los consultorios de la Ciudad Sanitaria donde se haci-
nan docenas y decenas de asegurados en un mínimo 
espacio, l a visión directa de este* espectáculo quizá sea 
más real que los reportajes triunfalistas del Departa-
ment» de Relaciones Púhlicas. 
7. — Aparte de las obligaciones, ¿existe alguna forma 
de que ei personal de esta Ciudad Sanitaria conozca sus 
derechos?; horarios, pago de horas extras,, fnarderiaB 
infantiles, comités de higiene y seguridad, transportes,, 
becas cuyos beneficiarios deberían ser ios M.I.R. {en 
periodo de formación, ¿no es, así?] y que quizá son 
aprovechadas por otros estamentos, etc. 
& —• E n cuanto a los interrogantes planteados y otros 
más, tales como la proyección sanitaria del Hospital 
hacia ei resto de la población, la política de antibiót i -
cos, o ei control de dietética surge también la eviden-
cia de un déflcil tan Importante como el asistencia!: 
el de la ausencia total de una verdadera medicina pre-
ventiva. Existe, sin embargo, un novísimo Servicio de 
esta denominación, con iguales características de hora-
rio y dotación testa superior en algunos casos a otros 
servicios asistenciales), cuyo trabajo hasta ahora pare-
ce ser meramente burocrático. ¿Controla la Jefatura 
Provincial de Sanidad la actividad de este servicio? De 
.mm ser así suponemos que no será por falta de infor-
mación, ya que el jefe del mismo es un funcionarlo de 
ta citada Jefatura. "• 
S!., — Qui iá no haya pensado nadie, ante problemas 
como el reciente de los M.I.R., que la finalidad úl t ima 
de las reivindicaciones, planteadas sea acabar con las 
arbitrariedades de tode tipo que entorpecen o hacen 
imposible dispensar al asegurado la asistencia y la aten-
ción que merece. Porque en úHimo término el gran per-
judicado es ei enfermo. eJ asegurado, ei trabajador y 
trabajadores son también los que plantean reivindica-
ciones y que desean por er^T-na de todo "ntvA Me-
dicina ". 
U N G R U P O D E MEDICOS 
P A N , VAQUILLAS 
Y ESTUPOR 
nombre siente mal; cuando a una 
propaganda barata se le llama nue-
vo servicio, por aquello de la hora 
qué le vamos a hacer... Todo ee 
cuestión de dialéctica. 
J . LAINEZ 
(TERUEL) 
Estimado director: 
Es curiosa la polémica que ha 
surgido, a propósito del artículo 
" P a ñ y Vaquillas" aquí en Teruel. 
Los comentarios han sido de todos 
colores. Los que procedían de nues-
tra única tribuna literaria, iban 
desde aquellos que hablaban de 
"Estupor, asombro e indignación" 
hasta aquellos, menos doctos, que 
Jugaban a las adivinanzas de quién 
podría ser tal articulista. 
No llego a comprender de dónde 
procede tal asombro; quizá sea que 
el oír la verdad llana, nos cause 
asombro. Claro que no es de extra-
fiar que llamar a las cosas por su 
a i H l a l i í u 
le gustaría devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
gínales no solicitados que nog 
envían, pero no nos es posible. 




Eloy F e r n á n d e z Clemente 
y David P é r e z Maynar 
Director -per iod is ta ; 
ELOY FERNANDEZ 
CLEMENTE 
Redacc ión y A d m i n i s t r a c i ó n : 
San Jorge , 32, pral. 
T e l é f o n o 39 6719 
Imprime: 
T. E. «El N o t i c i e r o » 
A v d a . C a t a l u ñ a , 231 
D e p ó s i t o legal , 558 - Z . 1972 
SOLICITADO EL CONTROL 
DE LA O. J . D. 
iHMlaláR 
e c o n o m i a 
E S P E R A N D O 
E L " M I L A G R O " 
P e n s a n d o e n l a s i t u a c i ó n econó-
m i c a n a c i o n a l , e n es tos m o m e n -
tos , r e s u l t a u n p o c o d i f í c i l s e r 
r e a l i s t a s i n c a e r e n e l p e s i m i s m o 
o e n c i e r t o f o n d o de a m a r g u r a . 
L a s a u t o r i d a d e s o f i c i a l e s e n l a m a -
t e r i a i i o s h a n a n u n c i a d o q u e l o 
p e o r y a h a p a s a d o y q u e e n t r a -
m o s e n u n a f a s e de r e c u p e r a c i ó n , 
p e r o l o c i e r t o es q u e n o h a y r a -
zón a l g u n a p a r a c o n f i a r de e s a 
m a n e r a . 
H a y p u n t o s m u y c o n c r e t o s q u e 
m e r e c e n y o c u p a n d i a r i a m e n t e l a 
a t e n c i ó n : l o s r u m o r e s de d e v a l u a -
c i ó n de l a p e s e t a , l a B o l s a y e l 
a l z a d e l c o s t e de l a v i d a . P e r o 
l a i m p o r t a n c i a r e l a t i v a de es tos 
a s p e c t o s n o p u e d e d e s v i a r l a a ten -
c i ó n de o t r a s e r i e de p r o b l e m a s 
q u e , p o r h a b i t u a l e s , n o d e j a n de 
ser m o t i v o de p r e o c u p a c i ó n p o r 
a f e c t a r a l a m a y o r í a de l o s c i u -
d a d a n o s (o h a b i t a n t e s , s i a l g u i e n 
l o p re f i e re ) d e n u e s t r o pa í s . 
L a B o l s a es u n b a r ó m e t r o ú n i -
co de l as s i t u a c i o n e s , e n e l s e n t i -
do de q u e l o s c a p i t a l e s n o s a b e n 
de p r o c l a m a s ( a c u d e n o n o según 
l a c o n f i a n z a d e s u s p o s e e d o r e s ) 
y e l a s u n t o n o es tá p a r a m u c h a s 
b r o m a s . S e g ú n m a n i f i e s t a u n i n -
f o r m e b a n c a r i o , l a s c o t i z a c i o n e s 
ac tua les p u e d e n p a r e c e m o s j a u j a 
den t ro de u n o s m e s e s v c u a n d o se 
p i e n s a así es q u e p o c a s e s p e r a n -
zas cabe f o r j a r s e . E e f e c t i v a m e n -
te, los í n d i c e s n o r e a c c i o n a n y 
sólo a l g ú n :baneo i n t e n t a r e a n i -
marse , p e r o s i n f i r m e z a . C u a n d o 
l a B o l s a suena . . . a l g o l l e v a . 
E l p r o c e s o i n f l a c i o n i s t a se v a 
¡man ten iendo , p e r o c r e e m o s q u e 
' f o r z a d a m e n t e y c a l c u l a n d o c o n 
m u y p o c a e x a c t i t u d e l í n d i c e o f i -
c i a l . E n j u l i o e l i n c r e m e n t o a n u a l 
d e l c o s t e de l a v i d a , a u n q u e n o 
h a y a s u p e r a d o a l d e l a ñ o a n t e r i o r , 
se f i j a b a e n u n 17,5 % , l o q u e n o 
es n a d a r e c o n f o r t a n t e . L a b a l a n -
Iza de p a g o s h a e x p e r i m e n t a d o u n a 
m e j o r í a q u e s u p e r a t o d a s l a s p re -
v i s i o n e s , s i e n d o és te e l a s p e c t o 
m á s p o s i t i v o d e n u e s t r a e c o n o -
m í a . E l « m i l a g r o » l o p r ò t a g o n i -
z a n n u e v a m e n t e l o s e m i g r a n t e s 
c o n s u s r e m e s a s de d i v i s a s , s i 
b i e n t a m b i é n i n f l u y e n e l d e s c e n -
so de l as i m p o r t a c i o n e s y e l m a n -
t e n i m i e n t o d e u n a c o r r i e n t e tu -
r í s t i c a b a s t a n t e i m p o r t a n t e . L o 
c i e r t o es q u e n u e s t r a r e s e r v a de 
d i v i s a s h a v u e l t o a a l c a n z a r n i -
ve les p r o m e t e d o r e s . 
Los r u m o r e s d e d e v a l u a c i ó n de 
la peseta n o p a r e c e n t e n e r m u -
cho fundamento. Pensamos que, 
efectivamente, no sería una solu-
ción acertada, ya que el aumen-
to de las exportaciones no cubri-
r ía posiblemente el mayor coste 
de adquisic ión de los productos 
petro l í feros, con lo que habr ía-
mos hecho —en palabras vulga-
res— «un pan como unas tortas». 
Y hablando de petróleo, no olvi-
demos que hay anunciada una su-
bida de precio para septiembre 
y ello puede crear situaciones 
muy graves, pues ya actualmente 
nos encontramos en los l ími tes 
de lo tolerable. L a subida supon-
dr ía un importante coste adicio-
nal para la m a y o r í a de las em-
presas y, en consecuencia, para 
los consumidores que nuevamen-
te ser ían quienes soportaran los 
incrementos en los bienes, trans-
portes, .etc. E l caso es que, salve 
que ocurra un milagro, la subida 
de los crudos se produc i rá . 
E n cuanto a las empresas, s* 
ha notado un definitivo cese en 
las inversiones en razón de las 
negras expectativas y el temor 
psicológico que ha cundido. Poco 
o nada puede lograrse, en una 
economía capitalista, cuando la 
confianza desaparece y esto es 
precisamente lo que está ocurrien 
do. Para colmo, el pasado d ía 2j 
se elevó en un punto el tipo de 
interés del crédi to oficial, con lo 
cual se d e s a n i m a r á n los pocos in-
versores, en potencia, que que-
daban. 
L a solución, en parte, podr ía 
venir por la v ía de la planifica-
ción, pero el IV Plan de Desarro-
llo no aparece todavía y existen 
serias dudas acerca de su implan-
tación y, sobre todo, de su alcan-
ce y eficacia. ¿Y sobre el paro la 
boral? Puede el lector hacerse su 
composic ión de lugar si todo lo 
anterior no mejora. 
Las impresiones, pues, no pue-
den ser optimistas. Y conste que 
nos estamos ateniendo a los he-
chos. Si a- todo el complejo me-
canismo económico añad imos la 
falta de coherencia en los ^bie-
tivos perseguidos y la clara ines-
tabil idad pol í t ica (tan trascenden-
tal para las decisiones de empre-
sas, inversores bursát i les , etc.) no 
tendremos más remedio que con-
cluir augurando un semestre pró-
ximo nada esperanzador. 
P. B . A . 
L a 
h o r a 
d e l p u e b l o 
p o r t u g u é s 
La primera sorpresa que se lleva todo hispano que 
llega a Lisboa es el ambiente de libertad que se respira. 
Uno piensa que si así son las,dictaduras, tal como nos 
dicen por aquí, bienvenidas sean. Es un verdadero es-
pectáculo ver cómo en la plaza del Tocio la gente dis-
cute públicamente defendiendo sus ideas, teniendo como 
espectadores a los mismos transeúntes que se unen a 
las discusiones. Y no son sólo especialistas de la polí-
tica, sino gente del pueblo, de las clases más bajas, 
con edad avanzada en algunos casos, la que a veces 
se ve discutiendo con los demás; no dan ninguna argu-
mentación política elevada, pero explican su dura reali-
dad, que es lo único que saben expresar y que es la 
mejor política, la que todos entienden y entendemos. 
Desde los que anuncian biblias con megáfonos hasta 
los anarquistas, pasando por los comunistas —en sus 
diversas tendencias— y socialistas, todos se encuentran 
allí haciendo propaganda de su ideología, ya sea ven-
diendo libros o revistas, ya hablando directamente con 
los interesados. 
Este es uno de los aspectos de la «situación dicta-
torial» del país vecino que nadie comenta en España. 
No somos tan ingenuos de pensar que eso es todo. 
Portugal, indudablemente, atraviesa una crisis muy im-
portante, tanto en el plano politice como en el económi-
co (ver número anterior de ANDALAN), de la que no 
dudamos sabrá salir. 
Hay otro aspecto al ' ¡e nos tienen acostumbrados 
aqui y es a identificar a todos los comunistas con el 
P. C. P. de Alvaro Cunhal. Nada más falso. Hay otros 
grupos comunistas entre ios que se pueden citar la 
U. D. P. (Unión Democrático Popular, de tendencia maois-
ta), M. R. P. P. (Movimiento para la Reorganización del 
Partido Proletario, maoista), M. E. S. (Movimiento de 
Izquierda Socialista), F. E. C. M-L, P. C, P. M-L, B. R., 
etcétera, que no coinciden en su línea política e ideoló-
gica con el partido de Cunhal. Así, cuando en Portugal 
se produce una manifestación contra alguno de los as-
pectos de la linea política del P. C. P., en España se 
habla de anticomunismo. Nada más erróneo y tenden-
cioso, puesto que a veces participan en ella grupos co-
munistas. Al reciente fracaso de la huelga de media 
hora lanzada por la Intersindical en apoyo de Vasco 
Gonçalves se le pretende dar aqui un matiz anticomu-
nista; pero lo que no se dice, es que la incidencia de 
otros grupos comunistas en la base sindical ha aumen-
tado notablemente, hasta el punto de que si hubiera 
elecciones para renovar los puestos de la Intersindical 
no dominaría totalmente el P. C. P., sino que se intro-
ducirían otros grupos comunistas con líneas ideológicas 
y políticas distintas. 
Indudablemente hay grupos o clases anticomunistas, 
ya que subsisten ios que en su día constituyeron el 
soporte del régimen fascista. La derecha, excluida del 
Juego político oficial, ha visto su única posibilidad en 
estos momentos en apoyar al Partido Socialista en su 
pugna con el P. C. de Cunhal, con lo que aquel se ha 
convertido, con o sin intención, en elemento aglutinador 
de las fuerzás derechistas. Esta situación es peligrosa 
para un partido socialista que se declara revolucionarlo, 
con la posibilidad de pugnas internas provocadas por 
sus elementos situados más a la izquierda, que no ven 
con buenos ojos estos contactos con la derecha. C e ahí 
que al propio Soares se le heyan oído declaraciones 
favorables, aunque matizadas, a las asambleas populares. 
Las manifestaciones anticomunistas ocurridas en algu-
na provincia del norte, no son jnás que una maniobra 
de la derecha que se agrupa alrededor del partido de 
Soares, disfrazando sus auténticas Intenciones y desbor-
dando a los socialistas en los resultados que se producen 
en la calle, lo cual terminará por obligar ai Partido So-
cialista a replantearse su postura. Las sucesivas crisis 
de gobierno, por otra parte, son una manifestación de 
las divergencias existentes en el seno del MFA y la 
falta de un apoyo popular al gobierno. El MFA surgió el 
25 de abril con una Ideología política poco definida, 
que ha ido radicalizándose ai contacto con las masas. 
Parece evidente que no pretende ni puede reprimir ai 
pueblo; tengamos en cuenta que dentro del mismo exis-
ten soldados y no olvidemos que en los cuarteles le» 
decisiones se toman en asamblea, con mayoría de sol-
dados en muchos casos. 
Así nos encontramos con que el MFA implantó un 
gobierno que era la síntesis de sus luchas Internas, 
pero con el que podían no estar de acuerdo las clases 
populares y ante la imposibilidad de imponerse por la 
fuerza —se ha dado el caso de enviar una compañía a 
detener una manifestación y unirse, soldados y oficiales, 
a la misma—, las decisiones que tome tal gobierno son 
totalmente ineficaces. 
Entonces, ¿es imposible llegar a fa formación de un 
gobierno mínimamente estable? Creemos que no, y la 
solución empezó a vislumbrarse con la creación, por 
decisión del MFA, de asambleas y tribunales populares. 
Estas asambleas censtituyen una forma democrática de 
organización del pueblo, completamente distinta a las 
democracias burguesas; existen en ellas representacio-
nes de los barrios, de obreros, de soldados, etc.; en 
su seno no tienen cabida las clases que hayan colabo-
rado con el fascismo. A su favor tienen el asentimiento 
de los distintos grupos que pueden ser calificados de 
izquierda (o por lo menos no se atreven a decir que no] 
y existen pocos argumentos para su critica Incluso pm 
parte de la derecha. Un gobierno que fuera nombrado 
y respaldado por las asambleas populares sí que ten-
dría eficacia, pero antes sería precisa la cesión del po-
der a las mismas por parte del MFFA 
ANGEL FERNANDEZ ALCOBER 
PRoVlfOCÍAS, COÍOMIAS y SÍMÍLARFS 
I I T/ERRA DE IMPIElfS 
CHILE: DOS AÑOS YA 
Han pasado dos años, ya, aún, contra toda esperanza y a pesar 
de todo el universal rechazo impotente. Ni una de las escenas de 
los terribles acontecimientos con que en el qran país andino fue 
asesinada la libertad, ha podido borrarse de nuestra retina; ni s/-, 
quiera el asombro, la indiqnación, el miedo. El golpe que dio fin a 
una de las experiencias mas importantes y atractivas de la Historia 
contemporánea, la del socialismo en libertad, ha hecho correr, tras* 
la sangre, el exilio y los presidios, rios de tinta en comentarlos; ha 
surcado el aire en canciones tremendamente duras y que convocan 
la solidaridad de todo demócrata; ha hecho pensar a muchos políti-
cos y a' muchos filósofos sobre la eficacia de los caminos hacia el 
socialismo. Y, de un modo riqurosamente científico, los economistas 
han vuelto su atención hacia un pueblo en bancarrota; ni siquiera 
la insostenible excusa que Pinochet y sus qentes alegaron cuande 
el golpe, ha podido mantenerse: Chile, hoy. está diez' veces peor 
nie cuando Salvador Allende regia, elegido por sufragio universal, el 
destino de sus compatriotas. Donde los generales esperaban encon-
trar apo / i s y sonrisas, parece gue, acaso porgue la escena interna-
cional está cambiando, hasta sus amigos y simpatizantes han recor-
dado la frase: 'Roma no paga a traidores». 
Cuantos hacemos ANDALAN —uno de cuyos números, precisa 
mente el gue recogía en sus páginas los horribles sucesos, de sep-
tiembre de 1973, hubo de aparecer sin esas cuatro páginas por fuer 
za mayor—, recordamos esa fecha con la misma fuerza, la m/sim 
emoción, la misma solidaridad. En nuestro próximo número, ofrece-
remos un meditado análisis de la situación en Chile hoy. 
4 amlal&i 
H U E S C A 
P A L A B R A í S a O E S T I E M P O 
Ei alcaide de Huesca, señor Lá-
clete, se ha revelado últimamente 
como alumno aventajado de Job. — 
¿O no es así? — Todo parece indi-
car que el corregidor oséense espe-
raba una oportunidad. ¿Para qué? Te-
nía que decir cosas nuevas, pero 
ocurre que para la mayor parte de 
ios oscenses, resultaron sumamente 
viejas, incluso ya olvidadas.—En fin. 
La oportunidad ha Negado, ¿de ia 
mano de quién? ¿Con la ingenuidad 
festera laurentina del día del Alto 
Aragón? ¿O mejor con el cese del 
señor Fragoso del Toro en el Go-
bierno Civil de nuestra provincia? 
Optamos por lo segundo. 
Una minoría de asistentes, anima-
dos por los festejos a San Lorenzo 
supuso el auditorio del discurso del 
señor alcalde de Huesca al amor 
del día del Alto Aragón, Para unos, 
fue su discurso pieza interesante, 
para otros palabras a destiempo. To-
do discurso, toda declaración, tiene 
su circunstancia en el tiempo. El 
tempero de lo que dijo el señor La-
cle ta ya pasó. Exactamente,, las co-
sas se dicen a su tiempo. Hay acti-
tudes que no se entienden, pero 
que sí se entienden. Por ejemplo, 
ei discurso cuestionado. Es de difí-
cil aceptación que pasen meses y 
años de conformismo y diciendo 
amén a toda conducta, no queriendo 
ver la cara de la verdad, de una 
verdad que nos da la figura de una 
provincia maltratada, para que de 
la tarde a la mañana, un 15 de 
agosto, animado por un aire testero, 
el señor alcalde de Huesca rompa 
una lanza, una lanza oxidada a favor 
de unos derechos que nos vienen 
negando, con su complacencia y la 
de otros muchos. 
El señor alcalde de Huesca pun-
tualiza una serie de pasividades, que 
nosotros no queremos repetir aquí 
ahora, pues las hemos significado 
una y mil veces. El señor Lacleta 
ha esperado una oportunidad. Al se-
ñor alcalde de Huesca es ahora 
cuando le empiezan a dar pena al-
gunas cosas con vivencia en el en-
torno provincial, precisamente son 
las mismas que a los más de los 
oscenses nos tienen aburridos. 
Ahora advierte el señor corregi-
dor de nuestra capital de pro-
vincia, sí no nos faltará capaci-
dad de gestión y de protesta en 
lo alto de la pirámide administrati-
va. El sabrá, que por sus cargos 
va y viene a la capital del reino. 
Nosotros en esas estamos, en que 
no tenemos cumbre política ni a ni-
vel provincial ni regional, que pese 
convenientemente en las alturas de 
la Administración. En cuanto a la 
capacidad de protesta, él puede sa-
ber mejor que muchos hasta dónde 
puede llegarse, sin arriesgar, por 
ese camino. 
Después de ofrecer un breve can-
to a. la fe aragonesa, no sabemos 
en qué, el señor alcalde saca repa-
ros a nuestras comunicaciones pro-
vinciales, precisamente es lo menos 
malo que tenemos. No sólo el 
III Plan de Desarrollo ha sido igno-
rado en nuestra provincia, ha ocu-
rrido lo mismo con los restantes. 
Desde que apareció el Primer Plan 
y sus trabajos antecedentes, empe-
zó a decaer nuestro sector agro-
pecuario. A medida que avanzan ios 
Planes se termina de arruinar nues-
tro campo. Menciona los polígonos 
industríales de nuestra provincia y, 
carga el acento en los años de re-
traso en su realización. La marcha 
en la construcción de éstos, es 
francamente desesperante por su 
lentitud. Sálvase el dé Barbastre, ya 
obra realizada, para algo han de va-
ler un hijo adoptivo y otro que fue 
predilecto, sentados en los estratos 
trascendentes de nuestra actual so-
ciedad. 
El señor alcalde de Huesca, se 
refiere luego al grave problema de 
la educación en nuestra provincia 
y pronuncia su denuncia de que en 
todo el III Plan de Desarrollo no 
se levantó una sota escuela en la 
provincia. Estas cosas que todos co-
nocemos desde nuestros puntos de 
residencia, ahí está Binéfar como 
caso de vergüenza y sonrojo, no 
hay que decirlas aquí, sino en otros 
lugares, otro tiempo y usando una 
dialéctica que mejor convenga. In-
cluso si tz;'to se Siente la llamada 
espiritual de la provincia, ante olvi-
dos tan graves, la mejor salida y 
más airosa es dimitir del cargo que 
sea, alternativa ésta que no acaba 
de asimilarse por muchas personas. 
El señor corregidor, apunta en ma-
teria de enseñanza como un logro 
interesante el Colegio Universitario 
de Huesca, Sobre esto hay bastante 
que hablar, y lo haremos en su día, 
por lo pronto, beneficios para los 
oscenses no residentes en Huesca 
absolutamente ninguno. Pero, en fin, 
ya volveremos a esta cuestión Con 
toda serie de cifras que seguramen-
te nos demostrarán mucho en con-
trario de lo que el señor alcalde 
cree. Finalmente, pide unión entre 
todos los oscenses, que es igual a 
no pedir nada. Es éste un presu-
puesto que debe prevalecer en toda 
tarea comunitaria, no es de aquí ni 
de ahora. 
Pedimos al señor alcalde de Hues-
ca, nos explique la tardanza en re-
accionar sobre puntos vitales. Cómo 
se explica tanta cosa por hacer, si 
se ' acaban de rendir tantos homena-
jes tantas adopciones, tantas meda-
llas. 
n o t i c i a 
MANUEL PO'ROUET M A N Z A N O 
El Teatro de La Ribera está 
consiguiendo su propósito 
de actuar durante las fies-
tas de oeestros pueblos. 
(En las fiestas de su pueblo, 
¿hay teatro? Si no, ya sa-
be..,) Esta semana pasada 
estuvo en Boltaña, en Al-
calá de Gurrea y en Zuera. 
El próximo día 9 irá a He-
cho. 
Si alguien no ha visto a 
Carbonell esta temporada 
(¡Pero hombre...!), lo tiene 
el 6 en Gelsa: el 11 en He-
cho; el 13 en lllueca; el 14.,. 
del 14 ya hablaremos más 
abajo; y el 15 en Binéfar. 
Labordeta suma y sigue: 
canta el 4 en Botorrita; el 
6 en Tauste; el 7 en Osso 
de Cinca; el 11 en Hecho, 
y el 15 en Binéfar, 
El 14 se reúnen a cantar en 
Alcañiz Carbonell, Valentín 
Mairal, Ana Mart ín y Tomás 
Bosque. En plenas fiestas, 
reclamados por quienes allí 
intentan una forma distinta 
de sentirlas. 
El Grupo internacional de 
Teatro (G.I.T.) ha recorrido 
esta quincena más de medía 
docena de pueblos de la re-
gión. En Zaragoza, en el ba-
rrio de San José, actuaron 
el día 31. 
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Ei pasado día 15, más de cua-
trocientas personas se congre-
garon en ia piaza de Jorcas 
para oír ei recital. José Antonio 
Labordeta, subido en un remol-
que agrícola, cantó y habló de 
la emigración, del envejecimien-
to de la población rural, del 
abandono del campo y también 
de la esperanza de un futuro 
mejor y en libertad. Era impre-
sionante oír sus canciones pre-
cisamente allí. Emigrantes, vie-
jos, campesinos hartos de ara-
ñar las duras tierras de esta 
sierra de Teruel lambién impre-
sionante. Eran las fiestas y va-
rios centenares de antiguos 
vecinos de Jorcas habían vuel-
to a su pueblo en e1 que ya 
sólo quedan cien habitantes. In-
cluso la mayoría de los organi-
zadores del programa de feste-
jos residen ahora en Valencia, 
cía. Eran unos días especiales; 
la mayoría de las casas esta-
ban abiertas de nuevo y Jorcas 
parecía un pueblo con vida. 
«Este año tenemos unas fies-
tas como nunca —comentaba 
uno de los pocos que todavía 
no han emigrado—, pero pasa-
do mañana se irán la mayoría 
y de aquí a finales de mes vol-
veremos a quedarnos solos». 
Alguien señaló también que 
esa situación era la misma que, 
a propósito de las fiestas de 
Teruel, denunciaba el articulo 
«Pan y Vaquillas», publicado en 
el número 70 de ANDALAN: 
«Ocho días de extraordinaria 
fiesta pero los 357 restantes, 
¿qué?». (Un artículo que, por 
cierto, parece que ha levantado 
ampollas en más de un turolen-
se acostumbrado a que por su 
tierra no pase nada, ni siquiera 
ol más leve espíritu crítico). 
En Jorcas los 357 días res-
tantes están hechos a base de 
trabajo, aburrimiento y deses-
peranza. Cada vez hay menos 
agricultores y los que quedan 
son todos de edad avanzada, 
hasta el punto de que zonas 
regadas en las que antes se 
cultivaba remolacha o pa|ata, 
se dedican ahora al cereal por-
que no hay quien las trabaje. 
Un viejo proyecto de la Repú-
blica para,poner en riego bue-
na parte del término se ha 
convertido ya en curiosidad his-
tórica. El pueblo sigue sin agua 
a pesar del millón de pesetas 
que se gastó tras «lo del cóle-
ra»; a los pocos meses de inau-
gurar la distribución el depó-
sito se agrietó, se estropeó la 
L A C O C I N A REGIONAL E S P A Ñ O L A 
PRESENTADA POR 
e l c a v l i i r i i l o 
L A C O N C O N O R E L O S 
Cantidades. — 2 K. lacón 
1/2 K g . de oreja 
1/2 K. de careta de cerdo 
1 K. de chorizo 
3 K. de grelos 
6 K. de patatas. 
Una vez desalados los productos del cerdo, un día antes 
se lavan y se cuecen. Después se cortan y se añade todo lo 
demás para terminar de cocer. Luego se sirve todo como 
la guarn ic ión de un cocido. 
RESTAURANTE 
! d c a c h i r u l o 
A U T O V I A D E L O G R O Ñ O K m . 1 ' 5 , T E L 3 3 1 6 7 4 
S O L O O U E D A N LOS V I E J O S . . . 
bomba extractora y reventaron 
las cañerías; las tres fuentes 
que se instalaron entonces no 
son más que un estorbo inútil 
en medio de la calle. La escue-
la desapareció hace tiempo; el 
médico, el cura... todo lo tie-
nen que compartir con Cama-
rillas, con Aguilar, con Allepuz, 
con Ababuj, incluso con Aliaga. 
Sin embargo, la orografía de 
la zona y su clima —Jorcas 
está por encima de los 1.300 
metros de altitud— parece que 
podrían permitir el desarrollo 
de una ganadería extensiva e 
incluso algunos cultivos que .po-
drían dar mayor vida a la sie-
rra. Nadie, sin embargo, se ha 
preocupado de sentar las bases 
para que esta posibilidad se 
convierta en realidad. A este 
paso toda la sierra turolense 
—salvo las contadas excepcio-
nes de Alcalá y Valdelinares 
por el turismo y Villarroya por 
la madera— terminará convir-
tiéndose en un inmenso coto 
de caza vacío. Mira por dónde, 
quizá entonces la zona merezca 
más atenciones que ahora. 
Los emigrados, que un día 
tuvieron que marchar ante la 
imposibilidad de seguir malvi-
viendo en la sierra y que ahora 
residen casi todos en el litoral 
levantino, sienten, sin embargo. 
LA IRA DE 
LOS CAZADORES 
No 
(Foto Carlos Pascual) 
E n los pueblos de la ribera del 
Ebro continúa el malestar originado 
por la aprobación de la Ley de C a -
za, que se ha traducido en la crea-
ción de tantos cotos que práctica-
mente no queda un solo terreno l i -
bre para cazar. En Gallur, en los 
últimos dias, han aparecido nume-
rosas pintadas en los edificios pró-
ximos a la estación de Renfe y el 
paso a nivel con frases como la 
que aparece en la fotografía y 
otras atacando a ICONA. Los afi-
cionados a la caza de estos pueblos 
del valle, que no disponen de mon-
tes propios donde poder practicar 
su deporte favorito, se encuentran 
ahora conque los terrenos donde 
lo hacían habitualmente —general-
mente en pueblos cercanos al Mon-
cayo— están acotados, bien por los 
particulares, bien por los propios 
Ayuntamientos. Como los permisos 
para cazar en estos cotos salen a 
subasta, generalmente se los quedan 
siempre cazadores adinerados de 
Zaragoza, Cataluña o el País Vasco 
e incluso franceses. Por otra parte, 
los Municipios y los vecinos de los 
pueblos con caza, que han visto en 
el arriendo de los cotos una posibi-
lidad de incrementar sus exiguas 
arcas, no están muy de acuerdo con 
los cazadores modestos de la ribera. 
Sin duda habría que arbitrar un 
procedimiento por el que todos y 
no sólo los económicamente más 
fuertes pudieran cazar sin que, a 
la vez, salieran perjudicados los in-
.intereses de los pueblos ahora aco-
tados. Sin duda, como señalaba un 
vecino de Gallur, antes de redactar 
la Ley de Caza debia haberse con-
sultado con todos los afectados por 
la misma. 
un gran apego a su tierra, que 
quisieran ver de otra forma. 
Los largos años de ausencia 
—en algunos casos dos gene-
raciones completas— no han 
borrado su sentimiento arago-
nés. En Jorcas, junto a una 
enorme bandera con las barras 
de la corona de Aragón, podía 
leerse en una pancarta que 
cruzaba de parte a parte la fa-
chada del Ayuntamiento su gri-
to de protesta: «¡Esta tierra es 
Aragón!» Como si quisieran, 
como si necesitaran reafirmar-
lo ante quienes parecen ignorar 
incluso su simple existencia. 
Era realmente impresionante. 
Jorcas en sus breves, apreta-
dos días de fiestas. Manifesta-
ción de un pueblo que no qui-
siera morir a pesar de que 
quien pudo haber remediado es-
ta situación lo sentenció hace 
ya mucho tiempo. Igual que en 
Teruel-capital, los pueblos de la 
provincia siguen preguntándose 
tras sus ocho días de fiesta: 
«... pero los 357 restantes, 
¿qué?» L. G . 
DE SASTAGO 
A ZAIDIN 
L a oposición a los proyectos de 
E N H E R y E N D E S A para instalar 
una central nuclear en Chalamera, 
sigue viva en los pueblos del Bajo 
Cinca. Las fiestas de Zaidín, cele-
bradas a mediados del pasado mes, 
han sido un claro exponente de 
esta vitalidad. Cada barrio, cada 
calle casi, había confeccionado su 
pancarta alusiva a la central. In-
cluso al terminar el recital que con 
un lleno hasta la bandera dio L a -
bordeta el día 17 —quizá el más 
Impresionante desde el encuentro de 
Huesca—, uno de los miembros de 
la Comisión de Festejos, micrófono 
en mano, repitió el slogan que des-
de hace- meses ha hecho suyo toda 
la comarca: "Cinca unida, nunca 
vencida, ¡no a la central nuclear!" 
Los aplausos de los asistentes fue-
ron buena prueba de su asentimien-
to. A pesar de algunas dificultades 
encontradas en el seno del Comité 
Permanente que funciona en Praga, 
debidos quizá al excesivo deseo de 
protagonismo de alguno de susi 
miembros que ocupan también pues-
tos oficiales, los campesinos del B a -
jo Cinca siguen adelante con su em-
peño. E n Zaidin concretamente^ 
hace tiempo que ronda por la ca-
beza de los vecinos más activos lal 
idea de constituir bien una sociedad 
civil, bien una delegación comarcal 
de A E O R M A , para coordinar mejor 
sus esfuerzos en la lucha contra l a 
central. 
Y ya que hemos citado a Josó 
Antonio Labordeta, cabe señalar 
también el extraño apagón que i m -
pidió el recital que tenía programa-
do junto a Joaquín Carbonell el 
día 13, en Sástago. Dos días a n -
tes el alcalde de la localidad, don 
Antonio Camps, interrumpió una 
conferencia de Manuel Porquet so-
bre el trasvase del Ebro, para pe-
dirle que se ajustara estrictamente 
al tema —y eso qué y a desde e l 
principio se habla prohibido reali-
zar coloquio alguno al término de 
la charla-- . No obstante, los Jóvenes 
organizadores de la semana cultural 
de Sástago han programado un 
nuevo recital de ambos cantantes 
para el próximo día 20 de septiem-
bre. Que tengan más suerte con... 
la electricidad, es lo que les hace 
falta. 
amenazas contra 
a m l a l á i i 
Sobre las cinco y cuarto de la tarde del pasado día 19, se 
recibió en nuestra Redacción una llamada telefónica en la que 
una voz anónima, con marcado acento catalán, después de pregun-
tar por el director que en ese momento no estaba presente, dijo: 
«Somos de Fuerza Nueva, ahora os toca a vosotros». Aquella mis-
ma tarde se presentó la correspondiente denuncia en la Comisa-
ría de Policía del centro. «Diario de Barcelona», que por ia mañana 
había sufrido un atentado con cocteles Molotov, indicaba al día 
siguiente que «hasta que los responsables de Fuerza Nueva no se 
decidan a dar su opinión poco se puede decir. Alguien pudo hacer 
uso del nombre ajeno...» El día 22 «El Noticiero» de Zaragoza co-
mentaba: «Tampoco deja de ser interesante saber que las agencias 
de noticias fueron conocedoras de la llamada; pero éstas, según 
parece, no la transmitieron a sus abonados por considerarla de 
escaso interés, habida cuenta de que el terrorismo de la palabra 
no vende ya tantos periódicos como el de la acción violenta. ¿O 
será por otras causas?» La noticia de la amenaza, recogida en 
otros medios informativos nacionales, fue también reproducida por 
la «Hoja del Lunes», órgano informativo de la Asociación de la 
Prensa de Zaragoza. 
ANDALAN agradece todas las muestras de solidaridad recibidas 
estos días y muy especialmente las expresadas por otros medios 
informativos, a la vez que manifiesta su sentimiento y su más 
rotunda condena por el atentado perpetrado contra «Diario de Bar-
celona», así como por los ataques, cada vez más repetidos, que últi-
mamente están sufriendo la prensa y los periodistas de este país. 
¡ i Q U E V D . t O 




La i n v e r s i ó n e n p u n t o s d e v e n t a 
es segura y productiva; y si, a d e • 
m á s e l l u g a r e s d e l o s m á s r e -
p r e s e n t a t i v o s , la e l e c c i ó n n o e s 
dudosa. 
P A S A J E C E N T R O C O M E R C I A L 
GALERIAS SANCLEMENTE 
A 20 m.de Av. INDEPENDENCIA 
es d o n d e d e b e i n s t a l a r e l n e g o c i o . 
¿Se imagina su nombre e n una 
tarjeta y debajo, GALERIAS SAN 
CLEMENTE? 
En la zona más noble de Zarago-
za. En el centro de ios negocios 
i m p o r t a n t e s . 
Donde Vd. debe estar. 
En 
GALERIAS SANCLEMENTE 
unidas por esc a; era automática y compuestas 
p o r 3 S H f e n d a \ a e r i Í e r n i s 11 r n > 5 i n - z, m y l o -
- . h n e f ú e le i fRf lí^risadias:: I t ; ! » ! » ^ C - l l i i ^ í í Z A 
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D I C A • S O V J i Q U E P A R A S E Ñ O R A S • C A M I S E R I A • C R I S T A L E R Í A • D E P O R T E S • 
E t e C T R O D O M E S T i C O S • F L O R Í S J E H i A • G E S T O R I A • J O Y E R I A • J U G U E T E R I A • 
L I B R E R I A • M E N A J E D E L H O G A R • L E N C E R I A • M A R R O Q U I N E R I A • M O D A M A S -
C U L I N A • M O D A I N F A N T I L • O P T I C A • P A P E L E S P I N T A D O S • P E L U Q U E R I A D E 
S E Ñ O R A S * P E L U Q U E R I A D E C A B A L L E R O S • R E L O J E R I A • S A S T R E R I A • S O M -
B R E R E R I A • T A P I C E R I A • Z A P A T E R I A , E T C . 
Servicio de furgoneta para reparto - Mínimos gastos. 
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SANCLEMENTE. 6, 3~0 C - TELEFONOS: 2192 93 - 21 92 92 
C A M P O por: S U R C O 
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O J U G A M O S TODOS 
O SE ROMPE 
LA B A R A J A 
La discusión se había polarizado 
en torno a la carencia de rentabili-
dad de las explotaciones agrícolas y 
ganaderas y lo polémico que esta-
ba resultando el encontrar los cami-
nos —según los economistas y téc-
nicos que están terciando en las 
cuestiones agropecuarias— por don-
de llegar la escurridiza rentabilidad 
a que tienen derechos los agriculto-
res y ganaderos españoles, tal y co-
mo lo van consiguiendo los campe-
sinos y granjeros del Mercado Co-
mún Europeo, de los países socialis-
tas y de otras partes del mundo. El 
cultivador de maíz cerró la discusión 
con la rudeza requerida por la situa-
ción y con tono categórico: «Aquí, 
en Aragón, en toda España, o juga-
mos todos o se rompe la baraja». 
Nuestro agricultor se refería a la 
falta de solidaridad y armonía entre 
los distintos sectores económicos, 
al «juego sucio» que los sectores in-
dustrial y de servicios están llevan-
do contra la agricultura a la hora 
de reparto equitativo de la renta 
nacional,- puesto que con poco más 
de una décima parte de la misma 
tienen que vivir más de la cuarta 
parte de la población española de-
pendiente del campo. 
Lanzando gratuitamente sobre la 
cara y las espaldas de los campesi-
nos la necesidad de la moderniza-
ción de las explotaciones agrarias 
y pecuarias, causa indignación ob-
servar cómo se manejan sesudos ar-
gumentos en contra de la elevación 
de precios en origen para la pro-
ducción agropecuaria, propugnando 
la soluciónt,de ios problemas de ren-
tabilidad á base del esfuerzo a ul-
tranza de los campesinos. Con la so-
berbia y la pedantería del burócrata 
o del tecnòcrata —tanto monta, mon-
ta tanto—, en nombre de la sacro-
santa productividad económica, im-
pertinentemente se le está exigien-
do al agricultor nuevos y mayores 
sacrificios, cuando resulta que su 
renta viene siendo menos de la mi-
tad de lo que disfrutan los demás 
sectores económicos y sociales. 
Los argumentos que se esgrimen 
para acallar el clamor campesino en 
materia de precios y rentabilidad, 
por más de su pretendida «objetivi-
dad» no dejan de ser arbitrarios y 
contradictorios. Olímpicamente se 
hacen comparaciones entre la agri-
cultura —o alguna de sus agricultu-
ras, según convenga a los fariseos 
fines que se persiguen— del Merca-
do Común y la agricultura española, 
para sacar de la manga la conclusión 
de que los campesinos españoles no 
saben sacar a sus tierras unos ren-
dimientos aceptables, tachándoles 
de rutinarios y arcaicos, incapaces 
de modernizarse para aprovecharse 
a diestro y siniestro de cuanto les 
ofrece a raudales la ciencia y la téc-
nica. 
Tales comparaciones revelan su 
contradicción cuando las cifras ma-
nipuladas para «demostrar» que nues-
tros precios agropecuaritís están por 
encima de los de la CEE, pero es-
camoteando aquellos productos es-
pañoles con precios más bajos que 
los extranjeros. ¿Si los rendimientos 
de la agricultura Comunitaria son 
superiores a los nuestros, como se 
afirma, no es lógico que sus precios 
sean inferiores?... 
La cuestión es mucho más com-
pleja de como nos la quieren pre-
sentar los ideólogos del desarrollis-
mo. Porque ocurre que el clima de 
los países de la Comunidad Econó-
mica Europea no es el mismo que el 
nuestro; que la configuración de los 
terrenos cultivables y los cultivos 
esenciales del área comunitaria son 
susceptibles de una gran mecaniza-
ción, mientras que en España ocu-
rre todo lo contrario; que la política 
agraria de los países de la Comuni-
dad Europea es muchísimo más ge-
nerosa y derpocràtica que la nuestra; 
que las posibilidades de agrupación 
y defensa profesional de los camp 
sinos comunitarios no admite com-
paración con la legalidad y la reali-
dad española, ni la investigación 
agropecuaria la tenemos a la altura 
europea. 
Buena prueba de cuanto venimos 
exponiendo la tenemos en lo que a 
regadíos se refiere, ya que, puestos 
a hacer comparaciones, en los ren-
dimientos por hectárea a nadie tene-
mos que envidiar. Es decir, que las 
odiosas comparaciones sólo son ad-
misibles en igualdad de condiciones 
y no escamoteando las diferencias 
que favorecen a la competencia fo-
ránea. 
Nadie puede negar que los rega-
díos aragoneses tienen una óptima 
productividad y que la puesta en rie-
go de todas las posibilidades de la 
cuenca del Ebro harían de Aragón 
una región agrícola competitiva den-
tro del ámbito europeo. 
De acuerdo con que la baratura de 
la llamada «cesta de la compra» es 
clave para la elevación del nivel de 
vida constante. Pero es absolutamen-
te absurdo e inmoral pretender dis-
frutar de un alto, o relativamente al-
to, nivel de vida condenando a más 
de la cuarta parte de nuestros con-
ciudadanos a condiciones de vida ín-
fima, de mera subsistencia. Y para 
resolver esta irritante injusticia es 
necesario y urgente establecer unos 
precios justos y garantizados,' unos 
precios agropecuarios en origen que 
a los costos y riesgos de producción 
de los mismos se sume el beneficio 
correspondiente, tal y como es nor-
ma en la industria y los servicios, a 
partir de lo cual se impondrían los 
criterios de productividad. 
Para todo lo cual hay que salir de 
los despachos, hay que patear el 
campo, hay que dar la palabra y 
la participación democrática a los 
campesinos. 
^Mmmiimi i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i iHmimi i i i i im^ 
sido en Caspe y hasta m a ñ a n a no se a p a ñ a r á . E 
—¿Entonces? E 
—Que no se hace. E 
Fuimos a un bar y por lo bajini le dije al 5 
Acrata: E 
— ¿ T ú sabes que en este pueblo hay tres = 
centrales eléctricas? 
Casi me pegó má amigo y tuve que llevarlo, = 
de una en una, para que las viese, las tocase, E 
le diesen garrampa (calambre en castellano) E 
y las observase repletas de bombil las encen-
didas. E 
—¿Pero...? E 
— N o lo entiendes, ¿verdad? Y o tampoco. = 
Tres centrales eléctr icas metidas en el m ismo = 
pueblo y éste sin luz. Toda se la llevan- = 
—¿A dónde? E 
— A dónde va a ser... E 
Regresamos al bar, pedimos un café. N o E 
hab ía luz. Una cerveza. Estaba caliente. U n E 
helado (al d ía siguiente empezaban las fiestas = 
y las neveras se h a b í a n llenado a tope) que = 
empezaba a ser una especie de natil la. C o n = 
paciencia, le empezamos a cascar al vino. N o =: 
necesita re f r igerac ión . 
De golpe, un ascua de luz invad ió el bar. E 
V e n í a de la calle, del edificio de enfrente. E 
— Y a hay luz —di jo el Acrata. E 
— Y a está la luz —gr i té yo. E 
= D o r 
IPOLONIO d QjO en 
¿ Q U I E N A P A G O 
A l Acrata, que de vez en vez, le entran las 
nostalgias ter ráqueas y que ahora las tiene 
muy subidas después de la larga estancia en 
los países del norte de E u r o p a , se le m e t i ó en 
la cabeza el acudir el pasado d ía 13 a u n 
recital del Carbonel l y el Labordeta en Sás-
tago. Me m e t i ó en su coche, nos enfi lamos 
por la carretera de Alcañiz y justo en el des-
vío de la Azaida, nos p i l ló de golpe la tor-
menta veraniega rnás gorda que m i memor ia 
recuerda (Aquí venía toda una larga descrip-
ción de la tormenta, que el Consejo de Re-
dacción se ha cargado para evitar rollos des-
criptivos a sus lectores. Aconsejamos: I m a g í -
nense una tormenta muy gorda, y ya está) . 
Casi a ciegas llegamos a Sástago. 
E s un pueblo precioso, rodeado por el E b r o 
por casi todas las partes, muy l impio y con 
un caserío que demuestra un buen nivel de 
vida. Pero aquella tarde, no hab ía luz. 
—Dicen —me dijo el Acrata a la puerta del 
c ine— que no hay luz- Que está estropeada 
por la t o r m e n t a 
Esperamos. Pasó una hora y un mozo, con 
aspecto ensombrecido nos i n f o r m ó : , 
—Que se suspende el recital porque no se 
arregla lo de la luz. Parece que la aver ía ha 
L A L U Z ? ! 
( E n S á s t a g o ) ! 
— N i hablar —nos respondió u n vecino de 
b a r r a — E s a luz viene de la Residencia de los 
«productores» solteros que trabajan en la em-
presa eléctr ica. E s la única casa del pueblo 
que recibe luz directamente de las centrales. 
— ¿ Y el resto del pueblo? 
—Jorobarse. 
Sal imos de Sástago en media de unas espesas 
sombras exceptq en los zonas de las centrales, 
profusamente i luminadas. Una especie de mos-
ca nos rondaba la oreja. Siete k i l ó m e t r o s m á s 
al lá, en L a Zaida, ya hab ía luz, café, helados 
y cerveza f r ío . Paramos a tomar alguna cosa. 
— ¿ T ú entiendes algo? —le dije a m i amigo. 
— S í , hombre, sí. E s t o es el feudalismo me-
dieval de condes y condeses, trasladado al 
gran invento del señor E d i s o n : T ú tienes el 
agua, haces la luz y después te quedas sin 
agua y sin luz. ¿Lo entiendes? 
— ¡ N o -
— ¡ Q u é bruto eres, Polonlo, qué bruto! 
— Y o sigo en mis trece: N o entiendo nada 
de nada. 
CONDENADO 
L a agencia «Europa Press» d is t r ibuyó el pasado día 26 la 
siguiente noticia: «Dos años de pr is ión es la sentencia del con-
sejo de guerra celebrado hoy en Barcelona contra el periodista 
José M a r í a Huertas Clavar ía , por un delito de injurias al E jér -
cito, según informan fuentes jur íd icas , las cuales añaden que 
la sentencia ha sido comunicada a la defensa del periodista a 
ú l t i m a s horas de la tarde de hoy. 
Las citadas fuentes han precisado que aún queda pendiente 
el t r á m i t e de alegaciones, antes de que la sentencia pase al 
cap i tán general de la Región. Si el cap i tán general disiente de 
la sentencia, ésta pasará al Consejo Supremo de Justicia Mi -
litar, y si no disiente y la f i rma, la sentencia será f i rme.» 
E l 23 de julio pasado, la Capi tan ía General de Cata luña 
—según recogía al d ía siguiente « In fo rmac iones»— había hecho 
públ ica la siguiente nota: «E l procesamiento del periodista don 
José M a r í a Huertas Claver ía tiene como fundamento de hecho 
los té rminos contenidos en el ar t ículo f i rmado por él mismo 
y publicado por el per iódico «Te le /eXprés» el día 7 del pasado 
mes de junio, y donde, bajo el t í tu lo «Vida erót ica subterrá-
nea» y en el epígrafe «A la derecha, el pecado», textualmente 
decía lo siguiente: «Un buen n ú m e r o de 'meublés' estaban re-
gentados por viudas de militares, al parecer por las dificulta-
des que para obtener permiso para abrir alguno hubo después 
de la guerra». 
L a mencionada frase pudiera constituir un presunto delito 
de injuria de los que por cualquier medio de publicidad ofen-
dan clara o encubiertamente a los E jérc i tos o instituciones mi-
litares, armas, clases o cuerpos determinados de los mismos, 
previsto y sancionado en el ar t ícu lo 317 del Código de Justicia 
M i l i t a r . » 
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Bibliografia Aragonesa 
J EOIMPO ANDALAN tJ 
C H I Q U E T A 
B I B L I O G R A F I A 
S O B R E L O C H E S O 
y I I I . 
Sobre los estudios y triballos de 
Domingo Miral se publiqué una bi-
bliografía y una triga de testos en 
a rebista Universidad, núm. 1 y 2, 
Zaragoza, 1942. Isto mesmo se pu-
bliqué com'un libré deseparáu (54 
paxínas), en Zaragoza. Tip. «La Aca-
démica», 1942. Os autórs d'iste libré, 
tituláu Don Domingo Miral y López 
(1872-1942), parixe qu'estieron Pas-
cual GALINDO y Miguel SANCHO 
IZQUIERDO. D'iste zaguero, se pue-
de beyer también o prelógo à la 2." 
ed. das comedias de MIRAL, en 
1972. Y poca cosa más bi'n ha, fue-
ras d'a breu referenzia de M. ALVAR, 
Poesia española dialectal, pp. 26-27 
y d o mió aríiclo «Domingo Miral co-
mo escritor aragonés», en ANDALAN 
n." XII, de 1.D marzo, pág. 12. 
Sobre Veremundo Méndez puede 
beyé-se: Alwin KUHN, en a Zeits-
chrift für Romanische Philologie, LV, 
pp. 629 y siguiéns; Luz MENDEZ BE-
TES, «Carta sobre la grabación de 
Pastos y zagalas por el Orfeón Ja-
cetano». en Jacetariia, n.0 31, febrero 
de 1971. Tomás BUESA OLIVER, Vez 
remundo Méndez Coarasa, poeto 
chesa, en o «Boletín de la Federa-
ción española de esperanto», n.0 61, 
mayo-chuño 1973 (en esperanto); la-
te mesmo triballo estié publicáu en 
castellano en Jacetania, n.0 45, de 
chuño 1973, y en El Pirineo Arago-
nés de 23-30 de chuño 73. 
Juan SAEZ RICO, - A fabla arago-
nesa», n'un n." d'abril de 1973 d'o 
diario Lucha, de Teruel (maniménos 
o titulo, fabla de V. Méndez). F. OH. 
NAGORE, O zerclo d'a naturaleza en 
a poesia de Veremundo Méndez Coa-
rasa (en prensa; aparixerá en o n.0 
prosímo d'Argensola). 
Ta rematar queremos dixar dito 
qu'ista bibliografía no ye completa 
de raso. En espezial manca multo 
por concretar sobre as poesías de 
V. Méndez aparixidas en rebistas y 
periódicos de Chaca. Cosa me ferba 
más goyo que belaún —y millor si 
ye cheso— emplise as multas y 
grans clapas que n'e dixáu astí. 
Francho Ch. NAGORE LAIN 
8 S H H k l l á l l 
C A R T A A B I E R T A 
A P A B L O S E R R A N O 
Amigo Pablo: 
Periódicamente me llega ANDALAN en mi rincón parisién, en el que leo 
una entrevista tuya que me ha puesto en ganas de contestar brevemente 
tus buenas intenciones, nunca es tarde, de crear para el pueblo. 
Como tú dices, hay que reconocer que no es nada fácil crear obras de 
arte sin estar manipulados o condicionados y por propia experiencia te 
puedo decir que la liberalización hay que pagarla cara, muy especialmente 
cuando no se tiene nada. Cuando se tiene un nombre y una obra consi-
derable detrós no es tan difícil si hay una verdadera necesidad de cam-
biar, de unir el pensamiento a la acción. 
Porque uno de los dramas de nuestro tiempo, que el artista es el pri-
mero en padecer, consiste a estar obligados a pensar una cosa y hacer 
otra. Garaudy ha dicho que el hombre es un animal incierto. En el animal 
los instintos y el mundo son adaptados y ligados. El hombre es un con-
junto de cuestiones en tanto que el animal lo es de respuestas. Su acción 
no es la de adaptarse al medio ambiente sino la de transformarlo. 
Claro que hay ambientes más propicios que otros a la creación, pero 
en todas partes, Este u Oeste, es el mismo problema que tiene planteado 
el artista consciente; o trabajar en el silencio y la oscuridad al margen 
del reconocimiento oficial o popular, en la miseria si es preciso, o ser re- E —¡i 
conocido a no importa qué precio por los críticos, cogidos de la mano = a ^ l 
por los marchands, sostenido por un sistema político. Demasiados ejem- = 
píos nos muestran hoy que todavía es posible pasar al lado de un gran = 
artista sin verlo por la simple razón que ha tenido que exilarse, negarse = 
a ser manipulado o a que sus obrés sean objeto de especulación bursátil. = 
Por ello es falso que el artista es incapaz de controlar su producción = 
que es su propio medio de expresión y numerosos son los casos que nos •= 
muestran que la enseñanza de Mayo 68 fue capital para la toma de con- = 
ciencia de su condicionamiento. Lo mismo en cuanto al destino de nuestra = 
obra o que todos los artistas trabajan para la sociedad de consumo y di- E 
rigen su obra a quienes la pueden comprar. ¿Cómo puedes decir esto? 5 
De Justificación en contradicción nos embarcas a todos en la misma E 
galera como una excusa para justificar tu propia actitud que no difiere E 
mucho, es cierto, de la de todos aquellos (Tapies, Saura, Miró, etc.), por = 
no citar que españoles conocidos que nunca encontraron el coraje sufi- E 
dente para dejar de ser cómplices sumisos de un sistema que sirve y se E 
aprovechan contestándolo. E 
Tampoco estoy de acuerdo sobre la imposibilidad para el escultor de E 
producir obras baratas. Otra justificación que se contradice con el destino E 
de toda obra meritoria que debe set consciente y no inconsciente. Co- = 
menzando por la elección del material empleado (noble o no, caro, o po- = 
bre) que no se produce por azar y va en estrecha relación con un desti- = 
natario que no es honesto ignorar. E 
Por ejemplo, como otros numerosos artistas, yo trabajo con materiales E 
de recuperación que no cuestan casi nada y he puesto a punto una téc- E 
nica para realizar esculturas monumentales que sean abordables a todos E 
pero, tú lo sabes bien, nadie quiere precisamente porque son baratas. Es E 
mucho menos arriesgado seguir seduciendo con los materiales caros, cos- E 
tosos de transporte, con la «manifestación de la potencia», como si la E 
verdad y la belleza residieran sólo en la materia y no en la forma o en E 
el espíritu. = 
Recuerdo que en ocasión de una exposición en la «prestigiosa» Gale- E 
ríe de Franca en 1971, recibí una felicitación tuya diciendo estaba «en E 
buenas manos», cosa que viniendo de un gran artista como tú , me dio = 
una inmensa tristeza. Sin duda creíste en mi recuperación o dimisión y E 
me faltaron las ganas de contestarte disuadiéndote de tu error, expllcán- = 
dote. Perdona lo haga tan tarde, pero la necesidad de poner los puntos = 
sobre las íes es más fuerte que ta de seguir que aumente la confusión. = 
Recibe afectuosos y cordiales saludos de tu amigo, § 
RICARDO SANTAMARIA = 
(PARIS) E 
CEDADE REPLICA I. I 
Sr. director de A N D A L A N : 
Acogiéndome al decreto ley n ú -
mero 746 del 31 de marzo de 1966, 
el cual me imagino le será per-
fectamente conocido, me permito 
enviarle esta carta aclaratoria con 
el fin de que usted la publique lo 
antes posible en el periódico que 
con tanto honor dirige. 
Se trata de corregir algunas i n -
exactitudes que en el artículo de 
últ ima página del pasado núm. 71 
y bajo el título " L a ultraderecha 
en Zaragoza. Va de retros" apare-
ce. Por sentirme aludido como de-
legado de C E D A D E , y en honor a 
la verdad, lo considefo pues mi 
más elemental obligación. De todos 
los disparates que me ha parecido 
encontrar, sólo comentaré los que 
a C E D A D E atañen. 
1. — E n primer lugar se trata a 
C E D A D E de "ultras", expresión que 
desconozco y que, por otra parte, 
no me han logrado explicar los de-
más grupos mencionados, por la 
sencilla razón de que tanto ellos 
como C E D A D E nunca se han de-
clarado así ni han aparecido bajo 
ese nombre. Por lo tanto, dado que 
cupiera tomar dicha expresión co-
mo despreciativa o insultante, por 
la misma regla de tres la coloca yo 
al autor del artículo, es decir, al 
abajo, firmado "colectivo". 
2. — Como sea que en el artículo 
queda en sospecha que C E D A D E 
haya sido el autor del atentado a 
"Pór t i co" y que se Juzga de "sor-
prendente", a la nota aclaratoria 
aparecida en "Heraldo de A r a g ó n " 
firmada por el señor , F . Lacruz, 
en la que desmiente que Jorge Mo-
ta, presidente de C E D A D E , haya 
hecho declaraciones a favor de te-
les atentados, creo oportuno acla-
rar nuestra postura al respecto re-
produciendo auténticas declaracio-
nes del señor Mota, las de su 
obra "Hacia un Socialismo Euro-
peo", página 126, donde dice; " L a 
nueva moral que debe instaurarse 
en Europa debe tener también en-
tre sus puntos fundamentales el re-
chazar la violencia y librar una ba-
talla lo más noble posible y dentro 
de los cauces más pacíficos. Es un 
signo de inferioridad manifie ta el 
recurrir a bombas y atentados para 
destruir la actividad de los enemi-
gos políticos". Y , por si fuera po-
co, si desean consultar más fuentes 
nuestras, pueden también hallar 
análogas declaraciones en el Bole-
t ín Nacional de C E D A D E núm. 52. 
Creo que queda ya la suficiente-
mente clara con esto nuestra pos-
tura ante atentados y quemas. 
3. — Que eso de: bárbaros, exter-
minadores de contrarios, hijos de 
Wal l Street, se lo puede ir guar-
dando para otras organizaciones 
diametralmente opuestas a la nues-
tra. 
4. — Que nunca hemos reproduci-
do en nuestro Boletín Nacional n in-
gún artículo de "Play Boy" . 
5. — Y puesto que el citado ar-
tículo sigue sin especificar en sus 
acusaciones a los "ultras", nombre 
bajo el cual se permite encuadrar 
a C E D A D E , queremos comunicar 
además: 
(Pasa a la pág. 13) 
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1. C A R A C T E R E S D E F I N I T O -
R I O S D E L P A T E R N A L I S M O 
E S P A Ñ O L . 
Casi todos los sistemas autorita-
rios van acompañados de una con-
cepción propia de la ordenac ión 
del espacio, pr incipalmente urba-
no (o rura l , cuando niegan lo ur-
bano como fuente de ag i tac ión) . 
Igualmente esos sistemas han ma-
terializado o tratado de materiali-
zar el poder en unas estructuras 
y formas urbanas que connotan la 
omnipotencia del dirigente supre-
m o . ' É s t o l leva a emit ir la h ipóte-
sis dé j u e los fundamentos del ur-
banismo son en gran parte ideoló-
givos. E l urbanismo es u n acto po-
l í t ico. L a actividad urban ís t ica , el 
campo en el que se material izan 
las m á x i m a s contradicciones polí-
ticas. 
E l autori tar ismo paternalista 
tiene como ú l t i m o f in el evitar la 
revo luc ión del proletariado contra 
las clases dominantes. P o r lo ge-
neral, va a c o m p a ñ a d o de unas téc-
nicas de persuasión de tipo doc-
trinario. E s decir, adopta u n len-
guaje revolucionario (así se habla 
de «revoluc ión nacional sindicalis-
ta») , o unos s ímbolos imitados de 
los revolucionarios (por ejemplo, 
el color rojo y negro o la espiga y 
el mart i l lo, en lugar de la hoz y el 
mart i l lo, o las camisas con u n co-
lor propio, etc.). S i n embargo, el 
lenguaje revolucionario va acom-
pañado de una acción po l í t ica , 
económica y social reaccionaria a l 
servicio de las clases dominantes. 
La Obra Sindical del Hogar, principal 
expórtente del paternalismo urbano. 
E n lo económico, el paternalis-
mo español es expresivo: en cuan-
to a la producción llega a decir 
que el padre lo hace todo («gra-
cias al gobierno de Franco ha ha-
bido el milagro económico espa-
ñol») . E n el consumo, el padre lo 
da todo. E l paternalismo está en 
contradicción con la idea de Plan 
de Desarrollo, ya que éste lleva 
consigo la previs ión, mientras que 
el paternalismo está basado en las 
soluciones grandiosas y geniales 
del padre. E c o n ó m i c a m e n t e , ha 
supuesto en E s p a ñ a una intermi-
nable serie de actuaciones de ur-
gencia o provisionales para inten-
tar camuf lar los problemas cuan-
do alcanzaban el grado de orden 
púb l ico , por la act i tud paternalis-
ta que no atiende sino a los chi-
cos que m á s gritan, l loran o pi-
den. 
E n lo social es donde alcanza 
su m á x i m a visibi l idad. T o d a la 
nac ión es una gran fami l ia , en la 
que la patr ia y la bandera son la 
madre, el jefe el padre y los hi jos 
los ciudadanos. T o d o s los españo-
les son hermanos, y patronos, 
obreros y campesinos tienen los 
mismos intereses concurrentes y 
no antagónicos. A veces hay hi jos 
malos, traidores a la patr ia , que 
producen la ag i tac ión social , lo 
que l leva a guerras civiles o «lu-
chas f ra t r i c idas» . E l sistema pa-
ternalista viene a poner f in a las 
luchas fratr icidas en provecho, 
c laro está, de los hermanos posee-
dores. 
E n lo cul tural , intenta enlazar 
con las formas m á s arcaicas de 
cul tura rura l , folklore y t r a d i c i ó n 
(coros y danzas, rura l ismo en ge-
neral). D a una gran impor tanc ia a 
la a r tesan ía e intenta, contra toda 
lógica económica , u n desarrol lo 
artesano fracasado de antemano. 
E n lo h is tór ico enlaza, en el ca-
so español , con los sistemas m á s 
autoritarios en lo regional y en lo 
prác t ico (de los Reyes . Catól icos a 
Felipe II, la idea de « I m p e r i o » , 
e tcétera ) . 
E n lo religioso aprovecha la es-
tructura j e r á r q u i c a y autori tar ia 
de la Iglesia desde Dios, a t ravés 
del Papa, hasta el ú l t i m o sacerdo-
te. Repite la j e r a r q u i z a c i ó n todo 
el poder, porque el padre no dele-
ga, sino que n o m b r a representan-
tes considerados como servidores 
(«el poder es u n acto de servicio») . 
E l paternalismo es perceptible 
a t ravés del anál isis de las insti-
tuciones y constituciones. T o d o 
español tiene el derecho de pedir 
al padre, regulado en el derecho 
de pet ic ión , curioso mecanismo 
constitucional poco prodigado en 
el resto del mundo. Se habla cons-
tantemente de la m i n o r í a de edad 
del pueblo español , lo que justi-
f ica la ausencia de elecciones c o n 
vistas a una representac ión demo-
crát ica . E l padre puede adoptar 
una c iudad o un problema cuan-
do éste es excesivamente grave 
para los mecanismos burocrá t icos 
normales. P r á c t i c a m e n t e t o i o el 
l ibro de familias del Código Civ i l 
es incorporado al lenguaje pol í t i -
co (beneficiario, dote, tutela, ho-
gar, patr imonio, patronato, etc.). 
2 n ^ 0 ! ? ^ 8 C O N C R E T O S 
2SL P A T E R N A L I S M O UR-
JoANO. 
Desde el f inal de la Guer ra C iv i l 
hubo una obsesión rural ista en el 
rég imen español . L a única solu-
ción que el nacional-sindicalismo 
VfiaJ1pIara mantener la E s p a ñ a 
«t radic ional y en orden» era rete-
ner en lo posible a los campesinos 
en la tierra, sobre todo por la 
l igazón a la pequeña propiedad. 
A s i surge el paternalismo 
cuyo mayor exponente fu. 
Instituto Nacional de Cok 
c ión , hoy I R Y D A . Creado 
la ideología consistente en" 
cir a los españoles, sobre t 
a los peones y yunteros agrien0 
del Sur , que el Gobierno Ies 
casa y t ierra a todos, en e l ! 
se trataba de una Institución 
t inada a evitar la verdadera reb 
m a agraria. S i n embargo el cred 
miento acelerado de las «anfe 
ciudades hizo que el paternaüsZ 
fuese cambiando su técnica ten? 
torial de control y fuese abal 
nando los aspectos rurales hasta 
convert irse en el paternalismo í 
baño. . . T r a s unos años de duda 
entre los aspectos a elegir como 
campo de acc ión , se eligió el de 
la vivienda. P o r un momento se 
pensó en ciertas formas de pater, 
nal ismo industr ia l , que tiene m 
t r a d i c i ó n en E s p a ñ a (País Vasco) 
pero en general el capitalismo l¡ 
dustr ia l no o p t ó por 5$plucioii8 
paternalistas. E l Estado, a toni 
del INI tampoco optó por % 
acti tud y técnica paternalista.! 
quedaba, pues, s i no el sector 4 
la v ivienda como idóneo parad 
desarrol lo de la ideología y técnll 
ca de repres ión paternalista. 
En el fondo, el Instituto Nac'mii 
evitar la verém 
L A O B R A S I N D I C A L D E L HOGAE 
(O.S.H.) Y E L MINISTERIO Dí 
L A V I V I E N D A . 
Antes de que existiese el Mini* 
terio de la Viv ienda, la Organiza 
c ión Nac iona l de Sindicatos había 
creado la O b r a Sindical del H(> 
gar, que çs la pionera de la actt 
tud paternal ista. Paralelamente, el 
Instituto Nacional de la Vivienda, 
dependiente del Ministerio de ira 
bajo, h a b í a sentado las bases I» 
ternalistas en los diversos pobla 
dos por ella promovidos (absor-
c ión , dir igidos, etc.). 
Has ta 1956, fecha en que se 
crea el Minister io de ía Vivienda, 
la po l í t i ca de vivienda dependí 
p a r a d ó j i c a m e n t e del Ministerio Ci 
Traba jo , en el que tenía una cu-
ra po l i t i zac ión falangista. El J 
banismo dependía del Mlnisterto 
de G o b e r n a c i ó n y, por su lado, J 
O r g a n i z a c i ó n Nacional de Sindica-
tos t a m b i é n construía viviendas. 
E n sus orígenes la O.S.H. coi* 
t r u y ó algunos edificios sindic^ 
y m u y lentamente consiguió COBJ 
truir viviendas. Hasta 1953 ha»* 
construido solamente 21.739 viw 
das. E n esta pr imera etapa ex^j 
un forcejeo constante Por.PL 
de Sindicatos de obtener 
construcció»1 etapa 
' ' ' 1 " " > " ••••IMII.IIH. „ „ , , „ IHHI 
del E s t a d o para la . 
de viviendas. Una segunda -
viene consti tuida por la eiaw» 
ninini1! 
La Obra Sindical del Hogar no es la 
solución al problema de la vivienda 
|n del Plan Sindical de la Viv ien-
que marca el apogeo de l a ta-
constructora de la O . S . H . E n 
* años, de 1955 a 1957, se cons-
iiyeron más de 56.000 viviendas. 
¿ca se ha vuelto a repetir ese 
tómedio desde entonces. T r a s 
tos años de cierta constancia, 
le puede cifrarse en unas 12.000 
iendas anuales, comienza a de-
nar. 
ïs importante definir la natura-
a de la O.S.H. como ent idad o 
jstitución constructora. E n reali-
[d, es un organismo sindical s in 
fedios económicos propios. L a ca-
I totalidad de las viviendas que 
instruye son financiadas p o r los 
apuestos que pagan los españo-
1 es decir, por el Minister io de 
àcienda a través del Instituto 
fcional de la Vivienda. L a O . S . H . 
lúa copio un organismo de vo-
lolonizacióa estaba destinado a 
forma agraria. 
_ ideológica. E s , pues, el pr in-
pal exponente del paternal ismo 
"baño. 
Durante las pr imeras etapas, en 
ue el número total de viviendas 
«nstruidas en el pa ís era m u y ba-
to, las promovidas por la O . S . H . 
enían cierta importancia . Pero a 
wtir de los años 1958 y 1959 el 
J ^ í n i e n t o ráp ido del n ú m e r o de 
viviendas construidas en E s p a ñ a 
na mostrado la incapacidad de la 
M.!>.H. para seguir el ritmo de cre-
cimiento del neocapital ismo. S i 
pasta 1953 las viviendas construl-
i «P?1" la 0 S H- representaban 
si 38 % del total de las constru í -
tes con protección estatal (excep-
to bonificables grupo 1.° y renta 
Jmitada), en el año 1964 el total 
Yjvtendas construidas por la 
^í>.H. no representaba ya sino el 
Las operaciones de vivienda se 
Plantean desde un pr incipio como 
ana demostración de lo que la 
U.S.H. y el Gobierno son capaces 
Je hacer para resolver el chabo-
Ismo en España, y de paso levan-
tar el prestigio del Gobierno en 
el sector de la vivienda. U n a at-
mósfera de cn'Tadí i triunfalista 
Compaña al paternalismo uroa-
io. L a operación es casi mil i tar 
Por la urgencia. E l encargo tiene 
^formación m í n i m a . A esto se 
"ne el paternalismo cultural . Se 
«upone que la O . S . H . y los arqui-
tectos saben lo que les conviene a 
los futuros residentes. Los arqui-
tectos que trabajan para la O . S . H . 
tienen en parte un valor s imból i -
co, ya que son figuras destacadas 
en la profes ión; otra parte son 
mediocres burócra tas del sistema. 
Algunos se definen a sí mismos 
c o m o arqutiectos de ricos que tie-
nen una ocasión de colaborar en 
la construcción de viviendas hu-
mildes. E n realidad, la selección 
de arquitectos destacados forma 
parte de la f inal idad de prestigio 
que se proponen los planes sindi-
cales. Estos arquitectos tampoco 
estudian las necesidades de su 
clientela. H a c e n viviendas pensa-
das para pobres: sin antenas de 
te levis ión colectivas, con cocina 
de c a r b ó n y no de butano, sin pre-
visiones de aparcamientos para 
coches, etc. E l paternal ismo siem-
pre imagina la vida de sus prote-
gidos-estable en la humi ldad y la 
escasez. A veces a estos barr ios se 
les quiere dotar de gigantescas do-
taciones colectivas, que constan 
tr lunfalmente en los proyectos. 
P a r a d ó j i c a m e n t e , las asignaciones 
de dinero no corresponden a es-
tas dotaciones exultantes. H a y di-
nero ú n i c a m e n t e para viviendas, y 
a precios tan bajos que se sabe 
desde el pr incip io que será Impo-
sible que sean de const rucc ión de 
cal idad m í n i m a . 
L a entrega de llaves es la apo-
teosis, el 18 de jul io, y gran acom-
p a ñ a m i e n t o de autoridades. E s u n 
acto pol í t ico . A part i r de ese mo-
mento, los habitantes de las vi-
viendas, que se c o n v e r t i r á n en 
propietarios si pagan la amortiza-
c ión durante 40 años, se convier-
ten en «benef ic iar ios», palabra 
s imból ica que prueba la actitud 
paternal. 
3. R E L A C I O N E N T R E O R D E N A -
C I O N U R B A N A D E L E S P A -
CIO, P O D E R Y T E C N I C A S D E 
C O N T R O L D E L A P O B L A -
C I O N . 
L o m á s Importante para la O b r a 
Sindical del H o g a r no es la cons-
t r u c c i ó n (que la abandona a em-
presas pr ivadas para que, tram-
peando las calidades, hagan fáci -
les beneñeios a costa de la clase 
obrera que p a g a r á las viviendas), 
sino la a d m i n i s t r a c i ó n del barr io . 
L o s funcionarios sindicales encar-
gados de inspeccionar a los cons-
tructores y arquitectos apenas 
existen y no ac túan . Por el contra-
rio, toda la O . S . H . está compues-
ta de administradores. E l los tie-
nen todos los derechos arbitra-
r ios frente al usuario: inspección 
de la vivienda, desahucio, autori-
zación de permisos de obras, etc. 
L o s inquil inos pagan la amortiza-
c ión y los gastos de conservación 
y funcionamiento. T ienen unos ad-
ministradores que representan al 
poder y son todopoderosos. Para 
todo hace falta autor izac ión , per-
misos, oficios, partes. E n la admi-
n i s t t à c i ó n no part icipan los resl-
dentfes. N o pueden participar, 
«porque no están preparados». 
E l paternal ismo va acompañado 
de la sospecha mutua. Los propios 
vecinos comunican a los adminis-
tradores las irregularidades aje-
nas que pueden llevar a l d w * » 
ció. E n estos barrios ap.. ̂  -
miedo. Miedo t a m b i é n en re los 
administradores a que se les exi 
lan responsabilidades; 
3 L a contrapart ida al «rega 0» de 
una viviendS es el agradecimien 
to del «benef ic iar io». Este es ex 
'''iiiiiiiMiiiiiiiiiiMinin,,!,,!,,,,,,,,!,,,,,,,,!!,!,!!! miiiiimiiiii iHtiiimmmm"" 
plotado de manera pol í t ica . Pue-
den comprobarse las conexiones 
estrechas entre la contrarrevolu-
c ión y el paternalismo («Napoleón 
III y el Habitat Pav i l lonna i re» , 
Raymond y Lefèbre , C .R.U. Par ís 
1966). E l nacional sindical ismo y 
las viviendas sindicales. L a O .S .H . 
y la Sociedad del 10 de Diciem-
bre, presidida por Luis Bonapar-
te hace u n siglo, tienen caracte-
r íst icas contrarrevolucionarias si-
milares. 
L a base de todo r é g i m e n pater-
nalista es considerar a los ciuda-
danos como buenos hi jos, pero in-
capaces de gobernarse a sí mis-
mos. E l paternalismo, ¿genera la 
h u m i l l a c i ó n de los españoles, de-
finidos en la ideología nacional 
sindicalista como gallardos y alti-
vos? Los «benef iciar ios», a pesar 
de su «agradecimiento» son siste-
m á t i c a m e n t e controlados. A d m l 
nistradores, vigilantes, la «pat ru-
l la», y en ú l t i m a instancia las asis-
tentas sociales, cuyo control , á l 
encontrar dificultades, util iza me-
dios diversos para conseguir en-
trar en las viviendas, como con-
cursos de flores, concursos de be-
lenes, etc. 
T o d o lo anterior permi ie com-
probar la conexión estrecha entre 
poder, ideología y ciudad. L o que 
R a y m o n d ha estudiadó como po-
l í t ica e ideología «pavi l lonnaire» 
en Franc ia , aparece en España co-
m o partenal ismo urbano. E l auto-
ritarismo paternalista se concre-
tiza en el sector vivienda por las 
actuaciones de la O .S .H . Se dirige 
al proletariado chabolista y expro-
piado. «Lo c o m p r a » , proporcio-
nándole una vivienda. E s una con-
traofensiva al descontento de los 
m á s débiles, pero no la solución 
al problema de la vivienda. L a ma- = 
yor ía de la clase obrera española, = 
o vive en condiciones í n f i m a s , o E 
está enterrando sus ahorros en E 
las promotoras privadas. E l pater- = 
nal ismo urbano intenta neutrali-
zar ciertas capas del proletariado 
para controlarlo, mientras la ma-
yor parte de éste es entregada al r 
á m b i t o de las inmobil iarias priva- E 
das especulativas. L a O .S .H . la re- E 
presión y el prestigio. L a empresa = 
p r i v a d » , la tranquil idad y los be-
neficios. Las viviendas: escasas, 
para que sigan valiendo caras. Y 
el problema de la vivienda bien 
organizado para permit ir la con- = 
tinuidad de la acumulac ión de ca- = 
pital en la clase dominante. E l E 
paternalismo urbano actúa de ma- E 
ñera excepcional, pues, y no re- E 
suelve sino urgencias sin llegar a E 
recuperar retrasos. E 
Otra forma de represión se ope- = 
ra de manera sutil con la técnica = 
siguiente: como es muy d i f íc i l en- = 
contrar otra vivienda tan económi- E 
ca, la O .S .H . conserva el poder E 
sobre los residentes al no entre- E 
gar el t í tu lo de propiedad escri- = 
turado ante notario, a pesar de = 
que las viviendas son adquiridas = 
en propiedad con pago aplazado = 
a 40 años. C o m o están prohibidas = 
todas las reformas y todos fian E 
hecho alguna de ellas sin permi- E 
so de la O.S.H. , y como cualquier E 
reforma realizada es motivo de = 
desahucio, a u t o m á t i c a m e n t e todos r 
los residentes están en nellcrçL lo E 
que disminuye su capacidad de ^ 
iucha. ~ 
E l control represivo por parte = 
del sistema se realiza t a m b i é n me- = 
diante la disposición del monopo- = 
lio de los terrenos dedicados a = 
dotaciones colectivas. De esta ma- = 
ñera el barrio es un coto cerrado, 5 
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n 
El paternalismo urbano intenta neutralizar ciertas capas del proletariado 
para controlarlo. 
cooperativas. Estamos en los1 años 
gordos de los promotores de vi-
vienda social camuflada en falsas 
cooperativas cuyas asambleas ge-
nerales no existen hasta el d ía en 
que los socios han pagado al pro-
motor y van a habitar las vivien-
das. Para entonces, los beneficios 
del promotor ya están hechos ba-
jo f icc ión cooperativa. 
E l hecho es que las periferias de 
todas las ciudades españolas están 
en contradicc ión con el centro do-
m i ñ a n t e y explotador. L a lucha 
en los barrios está í n t i m a m e n t e 
vinculada a la lucha en las fá-
bricas. 
pues cada una de las actividades 
comunitarias ha de pertenecer al 
Movimiento, o ser a f í n y del gus-
to de la j e r a r q u í a de los sindica-
tos verticales. E s t a disposición ha-
ce que la mayor parte de las do-
taciones colectivas no se constru-
yan, puesto que muchas asociacio-
nes o entidades para las que fue-
ron concebidas, no funcionan. Así 
ni las construyen ni las dejan 
construir . 
T o d o lo dicho sobre los barrios 
sindicales es vál ido para los ba-
rrios del Instituto Nacional de la 
Vivienda (poblados de absorción, 
M í n i m o s , U.V.A., Dir igidos, etc.). 
L a lucha entre los residentes y 
la burocracia está intensi f icándo-
se. Debe acabar en la autogest ión 
de los barrios por los propios re-
sidentes. E n la actualidad el nú-
mero de viviendas confiado a la 
O .S .H . . es reducido, habiendo de-
jado paso a la expansión de 
^ i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iMi i i i i i i i i i i i i i i u i i i i i i i i i i i u i i immi i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i uc 
Es un informe sociológico de: 
MARIO GAVIRIA 







Se va a celebrar 'en L a Habana, 
del 5 al 7 de septiembre, Ja Con-
ferencia Internacional de Solidari-
dad con la Independencia de Puer-
to Rico, como cont inuación, a ni-
vel internacional, de la lucha "por 
la independencia y autodetermina-
ción del pueblo por to r r iqueño . E n 
la conferencia van a participar re-
presentantes de organizaciones po-
lit icas de Argelia, Argentina, Bul-
garia, Camboya, Colombia, Repú-
blica Popular de Corea, Costa Rica , 
Cuba, Chile, España , E E . U U . , Fin-
landia, Francia, Guinea, Guyana, 
H u n g r í a , India, Méx ico , P a n a m á , 
Perú , Polonia, Puerto Rico, Repú-
blica Democrát ica . .A lemana, Repú-
blica •Democrát ica de Vietnam, Go-
bierno Provisional de la Repúbl ica 
de! Vietnam del Sur, II R.S.S., Ve-
nezuela y la Organización para la 
L iberac ión de Palestina, además de 
distintas entidades que van de la 
Casa de las Amér icas, la Conferen-
cia Cristiana para la Paz, el Conse-
jo Mundiai de la Paz o la Federa-
ción Democrát ica Internacional de 
Mujeres, a la Organización Interna-
cional de Periodistas o la Un ión 
Internacional de Estudiantes, entre 
otras. 
Para hablar sobre el tema, un 
grupo de estudiantes puertorrique-
ños en Zaragoza, convocó una rue-
da de prensa, intentando l lamar 
la atención, sobre la si tuación co-
lonial de su país y relacionarla 
con otras formas de dominio yan-
qui, de las que España no está 
excluida. 
USA, USA Y A B U S A 
E l 13 % del terreno cultivable 
de Puerto Rico, está ocupado por 
bases USA. La isla, con sólo dos 
millones de habitantes, está en el 
tercer lugar entre los países com-
pradores a los Estados Unidos del 
Continente, y el quinto del mundo. 
E l desempleo real alcanza el 42 % 
de la población. Un m i l l ó n de per-
sonas viven de la asistencia pú-
blica (o «wel fare») . La mafia con-
trola los mejores hoteles y man-
tiene unas amplias redes de pros-
t i tución y drogas, habiendo here-
dado San Juan de Puerto R k o el 
triste titulo de ser el p rost íbu lo 
de los americanos —del Norte—, 
en susti tución de L a Habana de 
los tiempos de Batista. 
E n el territorio actúa la CIA 
—por aquello d e que no es un 
Estado más de los Estados Uni-
dos— como si se tratase de un 
Si lo prefiere, también puede suscribirse 
a A N D Á L Á N por teléfono 
LLAMENOS AL 3 9 - 6 7 - 1 9 
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este boirtiin, UNIO liic 'Mi(irte f 
país extranjero, y también la otra 
pol icía, la federal, el F.B I., por-
que Puerto Rico es ese «engen-
dro» —en palabras de los propios 
p u e r t o r r i q u e ñ o s - , que se conoce 
como Estado Libre Asociado. Pe-
ro la f icción ha sido calificada 
con su verdadero nombre y el 
Comi té de los 20 en la O N U , a 
propuesta del embajador de Cu-
ba, consiguió finalmente, en 1972 
que se considerase el caso de 
Puerto Rico, como lo que enmas-
carado en su extraña figura re-
sulta ser: una colonia americana. 
U N PAIS H A N D I C A P A D O 
Puerto Rico, no puede tener ma-
rina mercante propia, ni prote-
ger su comercio en el terreno 
aduanero. Mientras que se favore-
ce la emigrac ión de los nativos, 
en la isla viven alrededor de 
50.000 «gusanos» —así l laman a 
los refugiados cubanos— y otros 
30.000 dominicanos. E n la medici-
na, más del 50 0'o de los puestos 
de trabajo están monopolizados 
por licenciados de esas dos na-
cionalidades. E n la actualidad 50 
médicos chilenos, pro-Piijochet, 
han sido admitidos a trabajar, sin 
que se les exigiese revalidar su 
t í tu lo , mientras que los puertorri-
queños que terminan su carrera 
han de pasar el «fqreing», esa es-
pecie de revál ida para extranje-
ros. 
Las multinacionales hacen de 
las suyas en aquel país y, al mis-
mo tiempo que las pe t roqu ímicas 
y la industria e léctr ica trabajan a 
p l e n o r e n d í m i e n to, util izando 
agua y energía abundante y bara-
ta, la población se ve afectada 
por abundantes cortes de agua y 
luz. Hay riquezas mineras abun-
dantes por explotar, principal-
mente cobre y petróleo. No se 
trata de un problema de super-
población como machaconamente 
¡a propaganda intenta resaltar 
—se esteriliza, dando toda clase 
de facilidades a hombres y muje-
res—, sino de mala d is t r ibuc ión 
de la riqueza. (Se han descubier-
to contratos que van de las 25.000 
a las 60,000 pesetas por día de 
re t r ibuc ión a «consejeros» guber-
namentales). 
A POR L A I N D E P E N D E N C I A 
Por otra parte el «pancismo» 
—que a uno le llenen la panza y 
déjate estar—va perdiendo terreno 
entre campesinos, trabajadores y 
profesionales diversos, para quie-
nes la f ó r m u l a del Estado L ibre 
Asociado, que es la dei Part ido 
Popular Democrá t ico , el del go-
bernador M u ñ o z Mari ) , en el po-
der desde el año 47, no sirve; ni 
tampoco la f ó r m u l a de a u t o n o m í a 
que preconiza el Partido Socialis-
ta Independentista —que excep-
cional mente ocupó el Gobierno en 
un único mandato, del 68 al 72—. 
Junto a estos dos partidos «colo-
niales» hay un n ú m e r o ' nutr ido 
de partidos « independen tistas», 
de los cuales el que mayor pro-
yección alcanza, incluso en lo in-
ternacional, es el Socialista que 
capitanea Juan Mary Bras. No to-
dos están de acuerdo, sin embar-
bo, en participar en el Juego elec-
toral (es el caso del Movimiento 
Revolucionario Socialista), y eli-
gen la clandestinidad, en su radi-
cal contestación del sistema, aun 
podiendo existir legalmente. 
H a b r á que estar pendientes de 
lo que suceda en las elecciones 
del 76 —coincidiendo con las elec-
ciones USA.— en Puerto Rico, Y 
del acelerón, que a buen seguro 
supondrá la ya inmediata Confe-
rencia de La Habana —en la que 
ún icamente no estará presente de 
entre los partidos que abogan por 
la independencia, el Partido Inde-
pendista de Rubén Dar ío , por con-
siderarla sin duda más a la iz-
quierda de lo que su partido está 
dispuesto a tolerar. Y esperar que 
la descolonización, total, real, lle-
gue pronto. 
(Por cierto, según se ha publi-
cado, el almirante Carrero era de-
cidido partidario de una f ó r m u l a 
para el Sabara Occidental, similar 
a ¡a del Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico). 
J O S E JIJAN C H I C O N 
COLEGIO 
ANTONIO MACHADO 
S E R V I C I O S : 
- Jardín de Infancia. 
- Párvulos. 
- E. G. B. (los 8 niveles completos), 
- Autobús. 
- COMEDOR (dietas racionales y equili-
bradas). 
- 2.500 m.2 en terreno de juegos y recreo. 
C A R A C T E R I S T I C A S : 
- M IXTO en régimen de coeducación. 
-Part icipación de PADRES y A L U M N O S m 
el proceso educativo o través del CONSE* 
JO ASESOR. 
- Asociación de PADRES y A L U M N O S . 
- Métodos activos. 
- Educación personalizada. 
- Equipos de Enseñanza. 
- Dirección colegiada. 
-Grupos reducidos. 
- Horarios flexibles en pre-Escolar. 
- Situado en plena naturaleza. 
- Sin entregas iniciales. 
1.a COOPERATIVA ESCOLAR 
DE Z A R A G O Z A 
El régimen cooperativo nos permite ofrecer: 
* precios ajustados: ia cooperativa no tiene 
afán de lucro. 
* Superación constante del profesorado: la 
cooperativa destina el 10 por 100 del ex-
cedente neto anual al perfeccionamiento 
de sus socios. 
* Mayor atención y dedicación: la coopera-
tiva iguala a sus cooperantes en capaci-
dad de decisión y responsabilidades. 
C O L E G I O 
ANTONIO 
MACHADO 
Carretera de tofroio, Km. 4 
Teléfono: 34 1040 
ANTIGUO COLEGIO FRANCES 
'Oficina provisional: 
MENDEZ NUÑEZ, 12 
Teléfono: 22 47 53 
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U N A O R D E N A N Z A 
I N N E C E S A R I A ? aragón LABORAL dragón LABORAL aragón LABORAL arag 
RECIENTEMENTE ha aparecido una Ordenanza Laboral específica para los grandes almacenes que, entre otras cosas, ha desatado amplia 
polémica por haber establecido la jornada de 44 horas, en relación con 
el debatido problema del horario comercial. Con tal jornàda, una mañana 
o una tarde a la semana debe ser festiva para los trabajadores del sector. 
Y mientras éstos prefieren la tarde del sábado, los intereses de los pro-
pietarios intentan que dicha fiesta se conceda entre semana. 
Pero vamos con la Ordenanza. Los mínimos salariales que fija son 
exactamente los mismos que los que actualmente marca la Ordenanza 
de Comercio —donde hasta ahora estaban incluidos los trabajadores de 
grandes almacenes— con una sola excepción que, curiosamente, es perju-
dicial para los trabajadores: las pagas extraordinarias de 18 de Julio y 
Navidad, que en Comercio se pagan sobre salario real, en grandes alma-
cenes se pagarán solamente sobre salario base más antigüedad. En con-
junto puede afirmarse que la nueva Ordenanza sólo ofrece un aspecto más 
beneficioso que la que regía hasta ahora: el período de prueba, para que 
exista como tal, es necesario que se pacte por escrito. En la Ordenanza 
de Comercio tal período, y en consecuencia la posibilidad de rescisión 
de contrato durante ese tiempo sin indemnización alguna, le correspondíá 
a la empresa. Los puntos fundamentales de la nueva Ordenanza son los 
siguientes: jornada de 44 horas semanales, con dos horas y media de 
descanso en el caso de que sea partida; vacaciones de 30 días natura-
Jes; licencia por matrimonio de 15 días; antigüedad por cuatrienios al 
5 % del salario base o de convenio; tres pagas extraordinarias: 18 de 
Julio y Navidad a un mes de salario base más antigüedad y beneficios 
que, como mínimo, será de una mensualidad de salario real; los trabaja-
dores que llevando más de dos años en la empresa presten su servicio 
militar, tienen derecho a percibir las pagas extraordinarias; en el caso de 
jubilarse llevando más de 20 años en la empresa, ésta abonará um. indem-
nización equivalente, al menos, a dos meses de salario real; en el caso 
de muerte la indemnización es de un mes. 
Si, como se ha visto, la Ordenanza de Grandes Almacenes no ha su-
puesto en realidad modificación alguna importante sobre la normativa que 
¡hasta ahora afectaba a trabajadores y empresas del sector, cabría pregun-
tarse si era realmente necesario redactarla. Cabría preguntarse si no será 
una muestra más de la «diarrea legislativa» —en expresión de algunos— 
que asóla nuestro país. Cada día el «Boletín Oficial del Estado» aparece 
repleto de nuevas disposiciones, especialmente en el ámbito laboral, hasta 
el punto de que el mundo de las relaciones laborales se ha convertido en 
terreno absolutamente inseguro, tanto para patronos como para obreros. 
De esta forma nadie tiene claros cuáles son sus derechos y cuáles sus 
obligaciones. Y éso cuando las nuevas normas no suponen —como en el 
caso de la regulación de la huelga— un paso atrás en los derechos que 
tan lenta y duramente ha ido conquistando la clase obrera española. 




MERECE LA PENA. 
COMPRUEBALO 
CONOCIENDONOS. 
REVISTA DE MUSICA V OTRAS MUCHAS COSAS 
C E D A D E R E P L I C A 
I I . 
Sr. director de A N D A L A N 
Muy señor mío: 
Me dirijo a usted en uso de mi derecho de réplica, conforme estipula 
el decreto 746 del 31 de marzo de 1966, en relación con el artículo publi-
cado en esa revista con la firma de "Colectivo" en el número 71, del. 
15 de agosto de 1975, bajo el t ítulo " V a de retros". 
En primer lugar, mi más total repulsa por todo el contenido de ese 
desafortunado artículo, por el tono insultante y falta absoluta de respeto 
con que se trata a C E D A D E , grupo que, como ya intenté poner de ma-
nifiesto, repudia toda actuación que emplee la violencia y proclama su 
desvinculación de tales actos. L a falta de estilo y elegancia del comenta-
rio es lamentable, y no resnonde en el marco de una revista que debiera 
o pretende informar. 
'Se me xnia como vinculado con "una determinada empresa". Esto es 
tan vago, falso y carente del menor realismo que me cuesta trabajo 
creer que haya personas tan mal intencionadas como para propagar estos 
bulos. Lo tendencioso y ridículo es que una revista pública recoja sin 
ninguna prueba tal calumnia. Conceder crédito a cualquier clase de ru-
mor (en este caso insultante), es anti-ético y anti-profesional. Más ade-
lante se dice que tales vinculaciones "son evidentes para cualquier estu-
diante de Derecho (tercero)." ¿Acaso A N D A L A N ha realizado algún tipo 
de sondeo para saber la opinión de cualquiera de mis compañeros? Esto 
sí resulta dif íci l de creer. Es de señalar que esta falacia tampoco cuenta 
con pruebas. Aparte de elementos políticos bien caracterizados, la mayor 
parte de mis compañeros se muestran ajenos a la mentira como táctica. 
Por últ imo, expresar mi más sincera condena de los atentados per-
petrades por elementos incontrolados, ya que en nada resuelven el pro-
blema, asi como la matanza de agentes del orden, hechos que dificultan 
el diálogo y la comprensión de los españoles. 
Espero que inserte esta carta en uno de los dos primeros números si-
guientes de ese periódico. 
Sinceramente: 
F E R N A N D O L A C R U Z NAVAS 
I DESPEDIDOS l 
JPOR DECRETO 
i i 
* Ocho obreros despedidos ha £ 
* sido el saldo final del conflicto * 
* de « Fundiciones Montañés », £ 
* que junto a la huelga de « Po- * 
* tain » ha constituido uno de los * 
* temas calientes de este verano * 
* laboral. La Magistratura de T r a - * 
* bajo número 2 ha dictado sen- * 
* tencia desestimando los recur-J 
* sos y declarando procedentes* 
^ ios despidos de los cuatro obre-J 
* ros de «Montañés» que l leva-* 
* ron el caso a juicio, de l o s * 
£ ocho que inicialmente se v ieron* 
* afectados. Como se recordará,* 
* los despidos fueron aplicados* 
* por la empresa como conse-* 
* cuencia del paro observado por.* 
^ gran parte de la plantilla de l a £ 
* fábrica el 5 de julio pasado* 
% (Ver ANDALAN núm. 70). Pre-J 
* sentada la demanda por " l o s * 
£ ocho afectados, cuatro de ellos £ 
* —los dos que ya antes habían * 
J aceptado firmar un finiquito y £ 
* otros dos compañeros— acep-* 
£ taron una indemnización de l a £ 
* empresa. Los cuatro restantes* 
* no aceptaron esta solución, ale-J 
* gando que no había habido p a - * 
$ ro, ya que cuando -dejaron d e * 
J trabajar habían transcurrido ya*-
* las 44 horas de jornada sema- * 
^ nal que marca el convenio pro- ^ 
* vincial y que, por tanto, no es- J 
* taban obligados a seguir traba- 4-
* jando. La empresa por su parte, * 
* señaló que tenía un calendario 4-
* aprobado por la autoridad labo- * 
* ral en el que se establecía la * 
* jornada de 48 horas, ded icán- * 
* dose las cuatro de diferencia * 
% a recuperar puentes y festivos, * 
* y a compensar el cuarto de 4-
* hora del bocadillo. El magistra-* 
* do dio la razón a la e m p r e s a * 
J y, en consecuencia, ha aplicado * 
* el fatídico Decreto Ley de Con- * 
£ fiictos Laborales, que establece * 
* que la simple participación en * 
* un paro es causa de despido. £ 
* * 
* En el momento de cerrar esta * 
% edición ha sido comunicada tam- £ 
* bién la sentencia correspondien- * 
% te al juicio de los dos despedí- £ 
* dos de «Potain» (Ver el núm. de * 
{ ANDALAN antes citado), que J 
* declara la procedencia de am-
* bos despidos en base a que los * 
* interesados participaron en un £ bajo rendimiento durante más *
* de 15 días por la práctica tota- £ * * * * l idad de la p lant i l la . 
UN ALBÁÑIL 
<<PELIGROSO,, 
Unos 200 obreros de la cons- * 
i t rucc ión de Zaragoza d i r ig ieron * 
* rec ientemente un escr i to a If ^ 
* Delegación Provinc ia l de Traba- * 
$ jo, protestando por el desp ido J 
* de Floreal Torquet. de -la in- * 
£ mobi l iàr ia «Nuevo Aragón» que. { 
* el 12 "de jul io pasado, c o n s t i - * 
* tuyo el ú l t imo capítulo de una J 
* in terminable ser ie de di f icul ta- * 
£ des que se le pus ieron a es te J 
* trabajador para impedir que se * 
í presentara a las eiecçiones s in- * 
I d ica les (Ver A N D A L A N n.0 67) | 
* En su carta co lec t i va , los obre * 
* ros zaragozanos pedían también £ 
* la amnist ía laboral , l ibertad s in- * 
* d ical y supresión de las l is tas J 
£ negras patronales. F loreal Tor- * 
* quet fue desped ido en la fecha J 
* mencionada por la empresa , * 
* que alegó un ar t ículo de la * 
£ Ordenanza Laboral del sec to r * 
jr mía alnHp a Ifis trahaiarlnrfts * 
* por del i tos de robo, hurto, e s - * 
i tafa y malversación comet idos J 
* fuera de la empresa , ó cual * 
* quier otro que pueda m o t i v a r * 
* desconf ianza hacia su a u t o r » . * 

























R E S T A Y S I G U E 
Está v is to que agosto es mes de rebajas para los conven ios co lec -
t ivos. C o m o señalábamos en nuest ro número anter ior , la conge-
lación salar ia l decre tada en abri l s igue hac iendo de las suyas . 
G. I, E. S. A. 
Este conven io , que tuvo una larga y d i f íc i l gestac ión (ver ANDA 
L A N núms. 64 y 71) no te rm inó , como temían a lgunos obreros , en une 
norma de la Delegación de Trabajo, pero el recor te dado por la em-
presa pr imero y el Gob ie rno después, ha consegu ido que el resu l tado 
f inal se ale jase mucho de la p lataforma mantenida por los trabaja-
dores. Tiene e fec tos desde el pr imero de año. 





314 50 Ptas.. más 46,90 de p lus de con-
ven io y 62 de p lus de product iv idad (a 
deduc i r de los incent ivos) al día, para e l 
espec ia l i s ta . 
18 de jul io y Nav idad a 30 días de sa lar lo 
base (como señala la Ordenanza) y be-
ne f i c ios . 
44 horas a la semana . Y 2.053 h. de tra-
bajo e fec t ivo al año. 
Dos años con rev is iones semes t ra l es de 
acuerdo con el índice of ic ia l de aumento 
del cos te de v ida , aumentado en c i nco 
puntos el 1-1-76. 








































El IRTP es a cargo de la empresa para aque l los que ya per tene-
cían a la plant i l la de la m i s m a el 29-V-65. D ie ta de 500 pese tas y 
media dieta de 250. En caso de acc idente labora l , la e m p r e s a pagará 
hasta comple tar el 100 % del sa lar io a part ir del sexto día de baja. El 
Gob ierno no aceptó los sa lar ios pactados y los ha reduc ido al sa lar lo 
promedio del cobrado en los 12 m e s e s anter io res , inc rementado so la-
mente en el índice del I.N.E. más<dos puntos, lo que supone un IS'S 
por c iento de subida tota l , muy por debajo de aquel las 8.000 pese tas 
de aumento l ineal que so l ic i taban los obreros de «GIESA» al comienzo 
de las de l iberac iones . 





Salar io mín imo 




281 Ptas., más 70'25 cómo p lus de pe-
l igros idad y 126 de conven io : 477,25 pe-
se tas en tota l . 
18 de jul io y Nav idad a 30 días, benef i -
c ios sólo qu ince. 
45 horas a la semana (como señala la 
Ordenanza) . 
Dos años, con rev is ión semes t ra l de 
acuerdo con el índice I.N.E., incrementa-
do en sólo t res puntos el 1-IV-76. 
30 días los técn icos y admin is t ra t ivos y 
21 el res to , aumentando en un día por 
año de ant igüedad, a part i r del quinto. 
* * * 
* 
I * * 
R E G U L A R 
PIROTECNIA Z A R A G O Z A N A , S. A . 
También la empresa de exp los ivos de C a s e t a s —t r i s temen te cé-
lebre por los repet idos acc iden tes que han ocurr ido en sus instala-
c iones (ver A N D A L A N , n.0 49)— ha publ icado rec ien temente en e l 
Boletín Of i c ia l el texto de su conven io , que t iene e fec tos desde el 
1-IV75. 
Se f i jan en 600 y 500 Ptas. las d ie tas según el dest ino del des-
+ .plazamiento. Cuando haya que trabajar en domingo o fes t ivo no re-
t cuperab le , se cobra c o m o si fueran horas ex t ras , inc rementadas en ;j 
* el 40 %, más los p luses de pe l ig ros idad y de conven io . Se f i jan tam-
* bién algunos «viát icos» como el de d isparo , de 440 Ptas. , así como un 
í plus de carre tera para los chóferes de 0'50 P t a s . / K m . En caso de en-
fe rmedad que requiera in tervenc ión qu i rúrg ica u hospi ta l izac ión, el 
* afectado cobrará el 100 % de su sa lar io real . También la tabla salarial 
ha s ido rebajada por el Gob ie rno , que sólo ha permi t ido un aumento 
% de conjunto del 20'8 % . 
Si tenemos en cuenta que desde que fue aprobada la congelac ión 
de marras los p rec ios no han hecho s ino aumentar de fo rma inconte-
nib le, no es d i f íc i l deduc i r las c o n s e c u e n c i a s que está ten iendo para 
la c lase obrera el menc ionado Dec re to . 
- í 
J l a r que el desped ido so lamente 
a t e n í a una sen tenc ia en contra 
J s u y a , pero no por robo o esta-
fa, s ino por asociac ión i l íc i ta 
* —sal ió de pr is ión hace un año 
* tras de cumpl i r los t res de la 
* condena—. El pasado día 12 iba 
j ^ a ce leb ra rse el co r respond ien te 
* ju ic io en Mag is f t ra tu ra del Tra-
j bajo, pero en el acto de conci-
j^. Nación patrono y obrero se pu-
* s ieron de acuerdo en declarar 
J improcedente el desp ido y f i jar 
*- una indemnización de 75.000 pe-
setas (el señor Torquet l levabd 
en «Nuevo Aragón» desde pr in 
c ip ios de marzo) . S e da la 
sugeren te c i r cuns tanc ia de que 
la empresa no parecía haber 
caído en la cuenta de que te-
nía en su plant i l la a un per-
naje tan «pel igroso» hasta que 
éste decid ió p resen ta rse a las 
e lecc iones s ind i ca les , momen to 
en el que. al parecer , le l lega-
ron a lgunas sugerenc ias de que 
p resc ind ie ra del asp i rante a 
candidato. 
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I E L V E R A N O P O L I T I C O 
I D E L M E D I T E R R A N E O 
MlllilllllllllllillllllllllilllllllllllllllllllilllllllllllllH 
De manera continuada el centro 
de Interés del verano político de 
les penínsulas mediterráneas ha te-
nido un solo nombre: Portugal. El 
inesperado y súbito derrumbamien-
to de una dictadura que habíamos 
terminado por considerar casi como 
una constante geográfica, un esce-
nario político de gran dramatismo, 
en ei que unos y otros desde el 
primer momento, e ignorando las 
grandes diferencias, buscaban acto-
res con quienes identificarse. Todo 
esto, y algunas cosas más, han con-
tribuido a este mantenimiento de la 
actualidad portuguesa en un primero 
y a veces exclusivo plano. Por eso 
resulta conveniente recapitular lo 
sucedido en los escenarios políticos 
de las otras dos penínsulas, esce-
narios que en ciertos aspectos re-
sultan tanto o más Interesantes que 
el portugués. 
Europa occidental. En comparación 
con la vida política anterior a la 
dictadura, la nueva democracia ofre-
ce un estilo que asombra a todos 
los observadores: manifestaciones 
de casi medio millón de participan-
tes sin el menor incidente, un nú-
mero de huelgas menos que en Ità-
lia o Inglaterra. Y esto en un país 
que, escasamente hace una genera-
ción, vivió una sangrienta guerra ci-
vil entre rojos y blancos. Natural-
mente, hay problemas,' los económi-
cos son graves y las estructuras 
agrarias claman a voces por las ne-
cesarias reformas. En política inter-
nacional, el asunto chipriota, que 
ayudó al alumbramiento del nuevo 
régimen, representa una seria hipo-
teca. Pero con todo, la democracia 
griega se siente ya lo suficiente-
mente fuerte para ajustar cuentas 
al pasado, un pasado dictatorial du-
GRECIA, DEMOCRATICA 
En la capital griega se remata un 
proceso caracterizado por su gradua-
lismo y también por sus limitacio-
nes. Un régimen afianzado, que tras 
un año de existencia ha atravesado 
sin mayores complicaciones las 
elecciones parlamentarias y munici-
pales, amén de un referéndum que 
ha desterrado la monarquía como 
forma de gobierno. Se ha redactado 
una constitución, que no por su ex-
cesivo carácter presidencialista deja 
de ser perfectamente homologable 
con la del resto de los países de la 
rante el cual se suspendieron todos 
los derechos democráticos, se en-
carcelaron a 8.270 ciudadanos por 
delitos políticos, se desposeyó de 
sus cargos a otros 6.118 y se cele-
braron 2.254 consejos de guerra, con 
la ayuda en todo ésto de una poli-
cía sin escrúpulos. El gobierno de 
Caramanlis comenzó limpiando la 
administración central de los parti-
darios de la dictadura, pasando des-
pués a destituir a unos 80.000 car-
gos municipales nombrados a dedo 
por los coroneles, sustituyéndolos 
por otros elegidos democráticamen-
te por sufragio universal. Sólo en-
CEDADE REPLICA I. 
(Viene de la pág. €) 
que CEDADE no arranca car-
teles ni sabotea asambleas en la 
Universidad. 
— que no embadurnamos el pa-
seo de la Independencia con vivas 
al señor Blas Pifiar. 
— que no hemos pintado de azul 
los cristales y los marcos de las 
ventanas de la Banca Catalana. 
— que no hemos roto los crista-
les de la Banca Mas-Sardá. 
— que no hemos agredido a nin-
gún puesto de editorial." 
— que no "ordenamos" retirar 
en librerías libros sexuales. 
— que no nos consideramos here-
deros del Rexismo y del Nacional-
socialismo, sino que de éstas y otras 
doctrinas, cual es la falangista o 
C A S A 
EMILIO 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
Teléfono 228145 
la fascista, extraemos una buena 
parte de la base de nuestros prin-
cipios. 
6. — Que Ezra Pound verdadera-
mente defendió al régimen de Mus-
solini constantemente, pero que 
ante todo era un poeta norteameri-
cano residente en la Italia fascista, 
lo que le valió después malos tratos 
y cárcel en América, bajo pretexto 
de que estaba loco. Por lo tanto, que 
pudiera haber sido colaborador de 
Mussolini de algún modo, no creo 
que eso sea nada despreciable o cri-
minal, teniendo en cuenta que, co-
mo debería Ud saber, Mussolini tam-
bién colaboró con el General Fran-
cisco Franco en la Cruzada Españo-
la contra el comunismo, doctrina és-
ta opuesta, como también debería 
Ud saber, a la fascista, a la que se 
permiten tratar en la página 3 del 
presente número 71 como "la más 
espantosa doctrina que ha conocido 
la humanidad". 
7. —, Que, por último, en caso de 
que Andalán desee informar sobre 
CEDADE como es su mis'.ón, y no 
desinformar, puede dirigirse al Apar-
tado de Correos 14.010 de Barcelona 
o al 3.122 de Zaragoza para pedir 
toda información que acerca de no-
sotros deseen. En ello les atendere-
mos con muchísimo placer. 
Suyo affmo. s. s. q. e. s. m., 
FERNANDO LECINA 
delegado de CEDADE en Zaragoza. 
tonces se pasó a enfrentar con los 
tribunales a los responsables de 
matanzas y torturas, incluidos los 
directos autores del golpe de esta-
do. Sea cualquiera el resultado final 
de estos procesos, y con indepen-
dencia de la polémica que susciten, 
una cosa está clara: en Grecia el 
restaurado régimen de partidos con 
garantías democráticas ha superado 
su primera prueba. El decidido apo-
yo que le presta Europa, cuya ayuda 
económica se acumula, al revés de 
lo que sucede tratándose de Portu-
gal, contribuirá quizá a aminorar las 
tensiones que provoquen los cam-
bios que se imponen: la eliminación 
definitiva del régimen de clientelas 
políticas de cuño mediterráneo y las 
necesarias reformas estructurales 
que han de acompañarla. Quizá para 
este momento la figura más indica-
da no sea Caramanlis. En todo ca-
so, los problemas están en puertas. 
La incorporación como miembro de 
pleno derecho a la Comunidad Eco-
nómica Europea, el Mercado Común, 
acelerará indudablemente el desa-
rrollo y modernización de la socie-
dad. Ei futuro pertenece a las fuer-
zas políticas que sepan tener en 
cuenta a tiempo los cambios que 
se avecinan. 
ITALIA: «UN REY DESNUDO» 
A primera vista el escenario po-
lítico italiano es muy distinto. En 
Atenas reconforta wt régimen, a fin 
de cuentas moderado, que no ha 
vacilado en enfrentarse con unos 
procesos no exentos de peligros 
para parte de la clase gobernante. 
En la capital romana se nos ofrece 
en principio el lamentable espec-
táculo de un partido que no acaba 
de comprender la fábula del «rey 
desnudo», tal como decía un diario 
europeo a raíz de las elecciones del 
15 de junio: «Los políticos demó-
cratacristianos, largo tiempo ence-
rrados en sus ilusiones y su retó-
rica, tendrán que darse cuenta al 
final, de que el rey está desnudo, 
de que la sociedad italiana en mu-
tación profunda ya no se reconoce 
en «el sistema», de que se vuelve 
hacia aquellos que le ofrecen el 
cambio». Esta resistencia a ver la 
realidad ya ha cobrado una primera 
víctima, ei propio Fanfani. Un polí-
tico, no hay que olvidarlo, que en 
1954 fue el defensor de la «apertu-
ra», fórmula que en su época re-
presentó un avance aunque mode-
rado, pero que desde 1973 sólo ha 
encarnado el inmovilismo. Eminen-
cia gris de una serie de combina-
ciones del equipo gubernamental, 
que tras cambios de personas ocul-
taban la persistencia de un método 
de gobierno que los italianos han 
resumido en dos palabras: «malgo-
verno» y «sottogoverno», es decir 
gobierno oculto a través de clien-
telas y camarillas. La última torpeza 
de Fanfáni fue el ofrecer a una so-
ciedad ávida de cambios y reformas 
un ideal político simbolizado en la 
defensa del orden público, amena-
zado por el terrorismo, y en la de-
monización del mayor partido del 
país, el partido comunista italiano. 
El resultado de las elecciones dio 
cuenta de esta ceguera política. 
Desde entonces han pasado ya dos 
meses, y aunque todavía no ha con-
cluido la formación de los gobiernos 
locales, ya puede apreciarse el cam-
bio de decoración que el verano ha 
significado para el escenario italia-
no. El número de las administracio-
nes controladas por los socialistas 
y comunistas se ha hecho tres ve-
ces mayor: actualmente gobiernan 
cinco de las quince regiones, treinta 
de las 92 provincias y más de trein-
ta de las grandes ciudades, entre 
las que se cuentan Turín, Génova, 
Venècia, Milán, Florencia, Perugia, 
Bolonia y Nápoles. Y la lista conti-
núa ampliándose. 
H. J. RENNER 
DONDE ESTA EL CAMBIO 
Toda -esta marea de renovación 
política malamente podrá contener-
se a un nivel de política municipal 
o regional. Tarde o temprano será 
en la misma Roma, donde tendrá 
que definirse una nueva política en 
función de estos datos, del nuevo 
escenario. De las opciones que se 
ofrecen ya habló ANDALAN en su 
día, ahora nos interesa otra cosa. 
Es natural que entre las mismas fi-
las de la Democracia Cristiana se 
hayan producido exámenes de con-
ciencia, no excesivamente desgarra-
dores por cierto, pero que han ter-
minado impregnando de cierta am-
bigüedad a personajes que hasta en-
tonces hacían gala de una intransi-
gente beligerancia frente a comu' 
nistas y socialistas. Por otro lado, 
las primeras deserciones, a . nivel 
local, las más sonadas han sido las 
del ayuntamiento de Milán, son mal 
augurio para un partido, parte de 
cuya fuerza numérica se debe al 
usufructo de prebendas y cargos. 
Pero lo más grave para una clase 
política que en sus treinta años de 
gobierno ininterrumpido, llegó a 
identificarse con el Estado a secas, 
es el cambio de actitud de la gran 
burguesía. Una clase social a la que 
durante todo este tiempo ha otor-
gado o denegado favores en función 
de su fidelidad o valimiento al sis-
tema, y que ahora, en el momento 
crítico, parece que le abandona. Han 
tenido gran eco, por ejemplo, las 
manifestaciones de Umberto Agnelli, 
Jo una significativa Inhibición que 
mostró hasta qué punto flaqueaba el 
apoyo al partido de la mayoría: los 
armadores genoveses se negaron a 
financiar el diarlo de los demócre-
tacristianos, que se vieron asi abo-
cados a los comicios municipales y 
regionales en la capital llgur dis-
poniendo tan sólo de un semanario. 
«Evidentemente, declaraba por es-
tas fechas un gran patrono al se-
manario italiano «Tempo», el PCI es 
peligroso, pero da más garanties. 
No se puede programar sino hay 
seguridades, y la democracia cris-
tiana ya no puede darlas». Hay que 
conceder que Fanfani supo ver a 
tiempo este peligro, pero no pudo 
hacer nada para contrarrestarlo, se 
lo impedía su propia política. Por 
eso, en su famoso artículo intitula-
do «No», un no al «compromiso his-
tórico de gobierno» que le ofrecía 
el PCI, Fanfani se limitó a denostar 
dolidamente en un pasaje a aquellos 
«imprenditori credulU que dialoga-
ban con los comunistas... 
EL FUTURO DE ITALIA Y EUROPA 
La salida que se impone a la si-
tuación italiana encerrará riesgos 
para todos, la sabiduría política en 
un régimen democrático consiste en 
calcularlos y asumirlos. El frente 
sindical no ha dejado de manifestar 
recelos ante la nueva sensibilidad 
política de los patronos, temiendo 
que la clase obrera sea la llamada 
a pagar las consecuencias en el te-
rreno de sus reivindicaciones. Los 
industriales tardarán en adaptarse a 
una administración que destierro la 
corrupción y la clientela, con senti-
do del Estado y de los Intereses 
colectivos. Pero se ha impuesto la 
idea de que así no se puede se-
guir. También en esta otra penfnsu-
en nombre de la Fiat, quien se ha 
declarado dispuesto a colaborar con 
ios comunistas y socialistas (tanto 
el Consejo regional del Píamente 
como el ayuntamiento de Turín es-
tán en manos de las izquierdas). No 
significa esto que hayan desapareci-
do toda clase de dudas respecto a 
las fuerzas de la izquierda, pero sí 
de que prácticamente ya no existen 
respecto a la derecha: casi ninguno 
de los grandes empresarios italia-
nos cree que la democracia cristia-
na sea capaz con su actual polí-
tica, de salvar la situación económi-
ca y social del país. Esta actitud 
no la han tomado de la noche a 
la mañana de las elecciones. Ya 
desde mediados del año pasado co-
menzaron a multiplicarse las decla-
raciones en este sentido, tanto' de 
grandes empresarios, como de diri-
gentes de algunas de las asociado-' 
nes de industriales. A las mismas 
puertas de las elecciones se produ-
la mediterránea ve a cerrarse uñ 
capítulo de su historia. Lo que siga 
ofrecerá un gran interés, pues por 
su grado de desarrollo y por sus 
estructuras, Italia está en condicio-
nes de servir de inspiración al res-
to de Europa en grado mucho ma-




l í l N I I S 
PEPE EL DE 
LA M A T R O N A : 
C A N T A O R 
ORTIZ N U E V O J . L : 'Pepe el 
de la Matrona — Recuerdos 
de un cantaor sevillano». Edi-
c iones Oemóf l lo . 243 págs. 
Entrañables memor ias de un 
cantaor sev i l lano nacido en 
1887 y c o n el cuerpo bul lendo 
todavía. Pepe el de la Mat rona 
nos re lata con una di latada fres-
cu ra su azarosa y ajetreada vi-
da . Documen to extraordinar io 
para conoce r e l ambiente que 
acompañó a unos años c lave en 
ta h is to r ia de España: Pepe nos 
sa lp i ca sus re la tos con inf inidad 
de anécdotas l lenas de gracejo 
y te rnura que nos dan la c lave 
para conoce r t ipos origínales y 
f o rmas de v ida de la época. Su 
v i s ión de los acontec imientos 
h is tó r icos es hartamente origi-
na l : «La guerra me cogió en 
M a d r i d pero nosot ros nos creía-
mos que aquel lo Iba a durar tres 
días... Total». 
tmlaláii Y las í» arles liberales 
Cantao r a destajo de f i es tas 
de señor i to , se codeó con la a l -
curn ia más alta y más baja del 
país y recorr ió desde muy joven 
buena parte del mundo: La Ha-
bana, Méx ico , París, Arge l . . . En 
La Habana conoció al hermano 
de Pancho V i l la y en Méx ico su-
fr ió los e fec tos de la Revolu-
c ión . M e m o r i a s recogidas en to-
no de char la con toda la f rescu-
ra y la grac ia de la s in tax is an-
da luza. Pepe nos cuenta sua. co-
sas como en velador amis toso , 
s i empre con la p resenc ia del 
v ino, y s u s recuerdos va len por 
todo un compend io h is tór ico de 
lo más sesudo . 
Recomendado e fus ivamente 
para todo el mundo s in d iscr i -
minac ión dé sexo ni co lo r : ga-
tos , españoles, romanos , f lores 
y ast ronautas. Evi tar prestar lo 
a ios am igos : e s de los que no 
s e devue lven . 
CARBONELL 
R E Y Henr i -François: «Da// en su 
laberinto». Ed . Euros, 236 pá-
g inas , 280 Ptas. 
Ensayo poco vá l ido sobre el 
mi to da l ln lano. Rayando a veces 
en la Ingenuidad y s iempre en 
la e x c e s i v a admirac ión perso-
nal . C a e en la t rampa de com-
parar a Dalí con P i casso y c la-
ro, las apor tac iones nunca son 
c ien t í f i cas , s i no sent i rhenta les : 
• No v e o en P i casso ningún acto 
revo luc ionar lo . (...) SI hubiera 
quer ido c o m p r o m e t e r s e debería 
haberío hecho en España...» El 
c o l m o de la imag inac ión es cuan-
do in teñ ta razonar la «postura> 
de Dal í : «¿Dalí f ranqu is ta? Ni 
s i qu ie ra e s o . Monárqu ico . Lo 
que hablando c la ro s i g n i f i c a : ad-
m i rac i ón por un o rden y por 
unos hombres que no admi ten 
d i scus ión , sobrenaturales en su-
ma». Buñuel — « e l g i raso l arago-
n é s » — aparece c o m o un mons-
t ruo de la razón: «Tiene cuen-
t a s que ar reg lar con D ios y lo 
h a c e b las femando sobe rb iamen-
t e » . «Le ob l iga — a Da l í— a se-
gu i r l e por los cam inos de la rui-
n a y el degüe l lo» . Y así todo el 
l i b re . A c o n s e j a b l e para e s t e ve-
rano c o m o sus t i tu to de las re-
v i s t a s de humor p roh ib idas : hay 
páginas que te hacen part i r de 






A l in ic ia rse el anál is is dete-
nido da las pos ib les opc iones 
que son pos ib les frente al l la-
mado c ine comerc ia l — c i n e 
produc ido, comerc ia l i zado y con-
sumido dentro del aparato indus-
tr ial dominan te— se ha comen-
zado una severa cr í t ica del l la-
mado c ine amateur : cuando el 
uso de pequeños formatos po-
dría most rar las pos ib i l idades 
fo rma les de l iberación de la In-
dust r ia , los p rac t ican tes de es-
te t ipo de c ine se v ienen con-
formando con apretar el gat i l lo 
ante escenas fami l ia res y, peor 
aún, intentar emular a los auto-
res m i t i f i cados . 
C o n muy buen cr i ter io las 
cr í t icas a ese c ine amateur han 
comenzado por los fes t i va les de 
es te t ipo, ya que son qu ienes 
han perpetuado esa concepción 
del c ine , qu ienes han es t imu-
lado esa producción f í lmica a 
camb io de un premio , qu ienes 
s e han conver t ido en únicos re-
ductos para la exhib ic ión de 
ese t ipo de f i lms , qu ienes se 
han negado a cualquier t ipo de 
anál is is sobre las pos ib i l i dades 
de e s o s fo rmatos , de pos ib les 
opc iones en un c ine fuera de 
la indust r ia . 
En 1974 fue el C l n e c l u b Sá-
racos ta quien vio conver t ido su 
VIH Fes t iva l in ternacional de 
C i n e A m a t e u r «Ciudad de Za-
ragoza», en un fes t ín para la 
contes tac ión. Hace pocos días 
un fest iva l mucho más impor-
tante, el XXXVII I C o n c u r s o Na-
c iona l de C i n e A m a t e u r y Se -
lect ivo U . N . i . C A . , que organiza 
el Cen t ro Excurs ion is ta de C a -
ta luña, ha segu ido los pasos de 
aquél . En ambos c a s o s , los Ju -
rados O f i c i a l e s se negaron a 
entregar p rem ios y su just i f i -
cación adoptaba !a fo rma de 
una b ien fundamentada cr í t ica 
a la actual concepción de l c ine 
amateur , y, a su t ravés, de los 
fes t i va les . Examinemos e s a s 
c r í t i cas . 
El ac ta de l Jurado del Fes t i -
val «Ciudad de Zaragoza», de-
cía: 
Los f es t i va les compet i t i vos 
de c ine amateur sólo exh iben 
un c i ne : 
• que no toma en cons idera -
c ión s ino los datos más su -
per f i c ia les de la real idad en 
la que surge 
• que no toma en cuenta s ino 
los e fec tos más super f i c ia -
les de cuantos hacen del 
c ine un fenómeno ar t ís t ico , 
un medio de comunicac ión 
y un aparato ideológico 
• que ignora las cond ic iones 
de producc ión que le son 
propias y t iende a imitar y 
reproduci r los lugares más 
convenc iona les y r i tuales del 
l lamado «cine comerc ia l» . 
De forma semejan te , el Jura-
do del C o n c u r s o de la U.N.I. 
C .A . , en el que había hombres 
c o m o Portabef ia. Lahosa y Por-
ter i M o i x , a f i rmaba en sus 
conc lus iones : 
• ¡a actual pol í t ica cul tura l no 
responde a las neces idades 
de in formación, tes t imon io 
y expres ión de la coiect-i-
v idad 
• el c ine amateur mani f ies ta 
un serv i l m ime t i smo hac ia 
los gus tos , fo rmas y d iscur-
sos impuestos por esa po-
lí t ica cul tural 
• ese m ime t i smo revela la co-
lonización y uso fe t i ch is ta 
del c ine habitual en la dis-
t r ibuc ión comerc ia l 
• son los fes t i va les qu ienes 
han contr ibu ido al a i s lamien-
to y desarra igo del c ine 
amateur 
• es ta escuál ida real idad de 
nuestro c ine amateur con-
t rasta con las pos ib i l idades 
especí f icas que o f rece la 
práct ica de los formatos pe-
queños (8 m m . y 16 mm.) . 
A part ir de es tas r igurosas 
cr í t icas, ¿qué hacer? 
El propio J u r a d o de la 
U . N . I . C A . o f rece s o l u c i o n e s : 
que los grupos y asoc iac i ones 
de c ine amateur s e o rgan icen 
para d ivulgar al máx imo las po-
s ib i l idades exp res i vas de l c i ne 
en pequeño formato, para fac i -
l i tar con la máxima ampl i tud la 
enseñanza y los med ios de rea-
l ización y para d i fundi r el ma-
ter ial coherente y r iguroso con 
sus responsab i l i dades . 
Bien es c ie r to que, al mar-
gen de esas cons i de rac i ones , 
segui rán ce lebrándose fes t iva-
les de c ine amateur , a los que 
segui rán concur r iendo los habi-
tua les espec ia l i s t as y algún 
ingenuo nove l ; o t ros fes t iva-
les, más agudos , in tentarán e l . 
«aggiornamento» camb iando s u 
nombre por fes t iva l de c ine in-
depend ien te . Con lo que segu i -
rán los m i s m o s per ros , pero 
con peores co l l a res : a lgunos 
o t ros , ya hay algún e jemplo , se 
quedarán en la mi tad del cami -
no: es el c as o de la M u e s t r a 
de C i n e Independiente de A l -
mer ía , que s e organ iza c o m o 
ce r tamen no compet i t i vo , pero 
que trata de es t imu la r el «cine 
de autor» [¿7], i nc luso organi-
zando co loqu ios entre los auto-
res y el púb l i co . 
O t ra pos ib i l i dad es la que In-
tenta el C i n e c l u b S a r a c o s t a 
que, p re tend iendo recoger el 
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
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sent ido del Jurado del VIII Fes-
t ival «Ciudad de Zaragoza» ha 
dec id ido no organizar su nove-
na ed ic ión, p lanteando lo que 
se pre tende una labor coheren -
te y cont inuada de exh ib ic ión , 
enseñanza y p romoc ión de l c ine 
en pequeño formato , entend ién-
dolo como un objeto de a c c e s o 
vál ido a la rea l idad. , a par t i r 
de la t oma en cons iderac ión 
del momento en que su rge . C o -
mo p r imer paso de es ta labor 
ha o rgan izado, para los pr ime-
ros días de octubre una S e m a -
na de C i n e en Pequeño Forma-
to, que s e compondrá : 
• una mues t ra de c ine en la 
que s e exh iban los t rabajos 
más vál idos dentro de nues-
tra concepc ión de l c ine en 
pequeño formato 
• unas conve rsac iones sob re 
los p rob lemas *del c ine en 
pequeño formato , en las que 
in tervengan los t raba jadores 
del c ine p reocupados por 
ese t ema 
• unas m e s a s redondas púb l i -
cas , en las que s e re lac io-
nen las c o n c l u s i o n e s de los 
grupos de trabajo con laç 
exh ib i c iones de la m u e s t r a . 
El Ayun tam ien to fac i l i t ó al 
Sa racos ta la organizac ión de 
ocho es tér i les ed i c iones de- un 
fes t i va l s in futuro. El m i s m o 
Ayun tam ien to que el pasado 
año p romet ió el máx imo apoyo 
para la novena ed ic ión de l fes-, 
t iva l , es pos ib le que s e desen-
t ienda por comp le to de qu ien 
lo qu ie re sus t i t u i r con ven ta ja : 
ya ha denegado el pa t roc in io 
de la S e m a n a en Pequeño 
Formato y ex i s t e la probabi l i -
dad de que no c o n c e d a la mí-
n ima ayuda p a r a su organiza-
c i on . 
JUAN J . VAZQUEZ 
m i í s t e s i 
EN LA MUERTE 
DE 
SHOSTAKOVITCH 
La polémica que ha suscitado 
la obra y vida de uno da los 
genios reconocidos de la Nue-
va Música ha vuelto, aunque 
nunca hubiera dejado de pian* 
toarse, con la noticia de su 
muerte hace más de dos se* 
manas. Para unos había muerto 
el sinfonista exitoso en cual-
quier sala de Berlín, Nueva 
York o Moscú, el hombre del 
famoso abrazo con Karajan; pa-
ra otros seguía siendo, como 
había descubierto el «Prawds» 
en 1936, «el primer compositor 
de música pornográfica». 
En las distintas biografías 
que se han confeccionado para 
comentar su muerte resultan 
claras las razones del descon* 
S I G L O X X I 
D E E S P A Ñ A 
E D I T O R E S S . A . 
B I B L I O T E C A D E L P E N S A M I E N T O 
S O C I A L I S T A 
K A R L M A R X 
E L C A P I T A L 
Tomo I (libro primero) 
E l p r o c e s o d e p r o d u c c i ó n d e l c a p i t a l 
Volumen 1: 
Mercancía y dinero; la transformación de 
dinero en capital; la producción del 
plusvalor absoluto.' 
Volumen 2: 
La producción del plusvalor relativo; la 
producción del plusvalor absoluto y 
relativo; el salario. 
Volumen 3: 
El proceso de acumulación del capital. 
(En el curso de los próximos meses 
aparecerán los tomos II -dos volúmenes- y III 
-tres volúmenes-). 
F E R N A N D O C L A U D I N 
M a r x , E n g e l s y l a r e v o l u c i ó n 
d e 1 8 4 8 
E M I L I O R U B I N , 7 - T E L E F . 2 0 0 0 9 7 8 
M A D R I D - 3 3 E S P A Ñ A 
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cierto. Un comienzo arrollador 
como niño prodigio (éxito de 
su sonata para dos pianos a 
los diecisiete años) ai que si-
gue una activa participación en 
el movimiento «Octubre Tea-
tral». Uno de ios mejores ejem-
plos de ios grutos de esta eta-
pa de experimentación creado-
ra es la ópera, en España prác-
ticamente desconocida, «La na-
riz», sobre el texto casi surrea-
lista de Qogol. Con esta obra 
tendría ya problemas con ia 
burocracia, por la pobre excu-
sa de que se trataba de música 
«excesivamente difícil e incom-
prensible para el proletariado». 
Todo esto a pesar de su éxito 
popular que se volvió a confir-
mar en su reposición hace 
unos años. En 1948 volvería a 
recrudecerse la crítica contra 
su obra «antidemocrática». A 
ia muerte de Stalin protesta 
contra ei dirigisme político en 
ia música. Sin embargo ios en-
carnizados ataques contra la 
música dodecafónlca en ios 
años 1960 y 1964 casaban con 
la línea de Krustschev. Como 
clara prueba del paradójico tin-
te de la mayoría de las decla-
raciones y autocríticas de Shos-
takovitch c o n v i e n e recor-
dar que el tema principal de 
su sinfonía XIV (1969!) es un 
ortodoxo tema dodecafónico. A 
pesar de todo, los problemas 
de Shostakovitch con la buro-
cracia nunca vinieron a anular 
la labor creativa del en todo 
momento respetadísimo genio. 
Su música se tocaba y se toca 
en la Unión Soviética, y las 
medidas de aislamiento y silen-
ciamiento sistemático, como las 
que amenazan destruir a artis-
tas de la talla del escultor y 
pintor Neiswestnyj, nunca le 
afectaron de manera directa. 
Como última anotación a un» 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 






en colaboración con la 
CAJA de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 Costa, 4 
PORTICO 2 Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 PI. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
S U S C R I B A S E A : 
C a m p d e V a r p a 
revista de literatura 
PRECIOS DE SUSCRIPCION: 
Cada 12 núms. (un año), Es-
paña: 400,— Ptas. Extranjero: 
$ 9,— USA. 
REDACCION Y 
ADMINISTRACION: 
Valencia, 72, entio. 4a. 
Tlf. 243 37 04 
Barcelona-i 5. España. 
biografía manejada por todos, 
hay que hacer constar el relati-
vo desinterés por la música del 
maestro en la mayoría de los 
comentarios centrados en el 
importante contexto humano y 
político que le rodeó. Olvidán-
dose quizás un poco de que 
finalmente su música responde-
rá por su imagen. 
LA OBRA DE SHOSTAKOVITCH 
EN LA DISCOGRAFIA 
La obra de Shostakovitch no 
se halla mal representada en 
ia discografia nacional. A pe-
sar de que falten piezas impor-
tantes se puede decir que te-
nemos suerte para los niveles 
tan exiguos en que funciona en 
io referente a ia música con-
temporánea. 
En la obra sinfónica, la fa-
ceta más popular del composi-
tor, hay que hacer referencia 
a ia serie del sello ruso «me-
lodíe» (que distribuye en Espa-
ña Hispavox): Sinfonía n. 7, op. 
60 (Y. Svetianov/Orquesta del 
Estado de la URSS); Sinfonía 
n. 12, «1927», (O. Durjan/Or-
questa de la Gewandhaus de 
Leipzig); Sinfonía n. 14 para so-
prano, bao y orquesta de cá-
mara, op. 135 (Rostropovitch/ 
Vichnievskaia, Rechtiné/Ensem-
ble de Solistes de l'orq. Phii. 
de Moscú); Sinfonía n. 15, op. 
141 (M. Shostakovitch/Gran Or-
questa de la RTV de Moscú). 
Todas versiones con garantía. 
(Merece una mención especial 
la versión de Svetlanov de la 
Séptima). Los discos, a excep-
ción de la sinfopía n. 14 de 
pronta aparición en el mercado, 
están todos a ia venta. La Sin-
fonía n. 8 sólo se halla repre-
sentada por ia discutible ver-
sión de Previn con la London 
Symphony Orchestra (EMi); * en 
la misma casa un buen Lp' pa-
ra comenzar: El concierto pa-
ra violin y orquesta, con Ols-
trach y Maxim Shostakovitch 
(el hijo). Muy atractivo y reco-
mendable. 
La única versión encontrabie 
de ia importante y fresca Pri-
mera Sinfonía op. 10, es la de 
Martinon con la O. Sinfónica 
de Londres (incluye también el 
Ballet Suite «La edad de oro». 
Finalmente ia sinfonía n. 10 en 
la Deutsche Gramaphon con 
Karajan y la O. F. de Berlín. 
Menos conocida, pero tremen-
damente atrayente e importan-
te la música de cámara se ha-
lla pobremente representada en 
nuestra discografia. Como dis-
co clave la selección de los 
preludios y fugas, op. 87 para 
piano por S. Richter (Philips-
Fonogram): una obra magnifica, 
genial homenaje a Bach en su 
bicentenario de ios años cin-
cuenta. La versión integral por 
T. Nikolajewa la tiene la casa 
Ariola, que esperemos se de-
cida a sacarla algún día. Igual-
mente Sucede con la integral 
de los once cuartetos: la mis-
ma casa tiene su versión por 
el cuarteto Borodin. Lo único 
local izable en este terreno es 
un buen Lp de Decca con el 
cuarteto op. 3 de Alban Berg). 
En cuanto a las óperas no se 
encuentra ninguna en catálogo, 
la ópera «Katerina Izmaiiova del 
distrito de Mtensk», una obra 
espléndida a la altura de las 
grandes óperas de Berg, se 
puede encontrar en algún sal-
do en una no muy antigua ver-
sión (Vergara - Melodie). 
ALFREDO BENKE 




T A B A N O 
y el G.I.T. 
EN EJEA 
El andamiaje cultural comien-
za a tomar forma en Ejea. El 
cineclub «ARBA» sigue querien-
do y con ganas. En verano, 
tiempo de nada y paralización 
general, Ejea ha tenido dos es-
pectáculos dignos, dignísimos, 
y desde luego rarísimos en es-
tos pagos. 
El 20 de julio actuó el grupo 
Tábano en la plaza de toros, 
ante 129 espectadores. Ocasión 
fallida para los ojéanos de ver 
uno de los grupos de teatro 
independiente más interesante 
de España. No importa, poco a 
poco se superarán las conse-




El 22 de agosto doble actua-
ción del G.I.T. (Grupo Interna-
cional de Teatro). A ias 7 de 
la tarde, sesión infantil en la 
plaza de toros («La verdadera 
historia de Tarzán»). A pesar 
del frío hubo un grupo bastante 
nutrido de pequeños y mayores. 
Constituyó una verdadera deli-
cia y la constatación una vez 
más del vacío cultural en torno 
a la infancia. 
A las 11 de la noche, en el 
Teatro Imperio, se representó 
el espectáculo «Ratas y rate-
ros» (Una versión del «Retablo 
del flautista»). Unos 350 espec-
tadores, en Ejea todo un éxito, 
vieron y oyeron cómo las cosas 
importantes no tienen por qué 
ser complicadas ni enojosas, ni 
oficíales, sino claras y senci-
llas, o tristes y amargas como 
el pedrisco que el día anterior 
había arruinado a algunos agri-
cultores de la zona. La parábo-
la, alegre - triste - clara - me-
tafórica - sencilla - esencial -
primaria - última del G.i.T., hizo 
vibrar a los que la vieron. 
Tras ia representación, hubf 
un pequeño coloquio entre pu-
blico y actores. Corto, pero sa-' 
broso, aunque complicado por 
algún «progre» infiltrado que 
nunca falta, y que siempre nos 
acomplejan a los que creíamos 
haber entendido la obra. (¡Una 
vez que se entiende algol). 
96 
Una sombra que oponer: en 
una obra de teatro popular fal-
tó como espectador el pueblo 
verdadero, el pueblo que tra-
baja. Con alguna excepción allí 
estábamos tos que no teníamos 
que madrugar o ios que ya sa-
bíamos que merecía la pena. 
También ese «saber que mere-
ce la pena» les está vedado a 
la mayoría de la población. 
R A U L 
T o m á s M e a b e 
SOCIALISTA 
Y ESCRITOR 
Dentro de la escasa actividad edi-
torial de este verano, la reimpresión 
de ¡as Fábulas del errabundo, de To-
más Meabe —en el catálogo exten-
so y no siempre muy coherente de 
Editorial ZYX— merece una especial 
atención, dado el olvido en que ¡des-
de 1935! venían estando. 
Meabe fue una de las figuras más 
atractivas del socialismo español. Na-
cido en Bilbao, de una familia de 
notable posición económica, comen-
zó como militante del Partido Nacio-
nalista Vasco en estrecha unión ideo-
lógica con su fundador, Sabino Ara-
na. Una crisis familiar, sumada se-
guramente a un conflicto con sus 
creencias religiosas, le llevó tempra-
namente al socialismo; de ese mo-
do, Meabe, joven esperanza de aquel 
nacionalismo que arrastró a finales 
de siglo buena parte de la clase 
media bilbaína, halló su camino ¡un-
to al grupo obrero vasco que, en 
unión del asturiano y del madrileño, 
seria la fecunda semilla de la expan-
sión nacional del Partido Socialista 
Obrero Español. No es éste el mo-
mento de detenernos en las razones 
personales y sociológicas que lleva-
ron a Meabe a esta decisión que só-
lo cabría estudiar en el complicado 
marco de la vida política vizcaína de 
principios de siglo: entre una oligar-
quía proteccionista que jugó la baza 
de los partidos dinásticos (los Chá-
varrí, los Candarías, los Careaga); 
una clase- medía que, por la presión 
industrializadora y la presencia del 
proletariado emigrante, se identifica 
con el misticismo bízcaítarra, y, ce-
rrando el triángulo de fuerzas, una 
clase obrera de combatividad acredi-
tada. Los años cambiaron el panora-
ma y, a la muerte de Meabe, el so-
cialismo —no sólo el vasco— estaba 
netamente escindido mientras que el 
PNV había integrado —por la decisi-
va acción del millonario Ramón de 
la Sota— buena parte de la alta bur-
guesía vizcaína. 
LITERATO SOCIALISTA 
La aportación más Importante de 
Meabe al socialismo español fue la 
fundación de las Juventudes Socialis-
tas que tanto ¡uego político dieran en 
los años treinta y que, más tarde, se 
integraron con las Juventudes Comu-
nistas. Pero, al margen de esa acti-
vidad de organizador, Tomás Meabe 
fue, sobre,tp^ío^ $[ ptlfrjGrJJtefgto. so-
cialista español y, cuando menos, el 
que supo prender con más arraigo 
en el lector obrero de su tiempo. 
Cabe decir que hasta la aparición 
de Meabe —y, también, tras su fa-
llecimiento— el mundo de la lectura 
obrera española no tuvo apenas auto-
nomía con respecto a la literatura 
burguesa. El reducido Parnaso obrero 
español se configuraba sobre la fi-
delidad a algunos narradores decimo-
nónicos —folletínistas y, en el me-
jor de ¡os casos, ¡as nove¡as de la 
primera época y los Episodios Na-
cionales de Pérez Galdós— y ¡os 
e¡ementos mora/es más 'Subversi-
vos* de la etapa modernista, aunque 
convictos y confesos de una menta-
lidad pequeño-burguesa —caso que 
fue e¡ de FeÜpe Trigo, e¡ de Affonso 
Vídaí y P¡anas, e¡ del coiombiano 
Vargas Vüa—, si bien éstos recíuta-
ron mayores entusiasmos en e¡ sec-
tor ¡íbertarío de¡ movimiento obre-
ro. Una cierta fidelidad a Unamuno, 
una firme pasión por Bíasco ¡báñez 
y por Pío Baroja, completaban —a un 
nivel de calidad y modernidad supe-
riores— los gustos del proletariado 
lector. 
ESTILO POPULAR Y VASCO 
Meabe, sin embargo, fue, sola y 
exclusivamente, un autor sociaüsta 
y en periódicos del partido (sobre 
todo en el venerable 'La Lucha de 
Clases* , xLe. Bilbao) dejó casi toda 
su obra. Para llegar a sus lectores, 
Meabe escogió un género literario 
enormemente popular y bat ía diría-
mos — s i pensamos en Samanlego, 
en Zamácola y en Trueba— que muy 
vasco: ¡as fábufas. A parf/r de su 
senclüo esquema campesino, Meabe 
innovó, sin embargo, muchos aspec-
tos: Introdujo, por ejemplo, ¡a figura 
de un narrador-—el 'errabundo», en 
buena parte autobiográfico— que to-
ma partido y aún decide el destino 
de los otros personajes; acrecentó 
el sentimiento de un paisaje. Inevi-
tablemente vasco y próximo por tan-
to a sus lectores bilbaínos; Introdujo 
entre sus fabulaciones pequeños re-
latos que, biográficos o no. tienen ta 
emoción personal que. a veces, falta 
en las fábufas propiamente dichas. 
El autor era consciente de quién 
era su público lector. Conjurando el 
peligro popuUsta, dosificó, sin em-
bargo, ¡a emotividad inmediata con 
la sensíblUdad más cultivada; la sin-
taxis más coloquial y el vulgarismo 
bilbaíno más común con un peculiar 
—y unamuníano— gusto por la tro-
queíación de paiabras nuevas y enor-
memente expresivas. Sólo Meabe y 
el gaüego Casfe/ao han logrado ese 
equilibrio que les ha podido gran-
gear ser todavía hoy patrimonio de 
lector popular gallego o vasco, sin 
desmentir su carga política. 
PERTENECE A TODOS 
La lectura de las Fábulas del erra-
bundo no debe quedar para el esper 
ciaíista en historia del movimiento 
obrero. Meabe tiene, casi siempre, 
la complicada facifldad de un clásico 
y sus páginas —tantos años perdi-
das en la historia de España que se 
nos ha negado— son una lección cí-
vica, estética y moral que nos per-
tenece a todos: a los herederos de 
aquel proletar¡ado bilbaíno para quien 
se escribieron, a ¡os ¡actores de quie-
nes —como Unamuno, Juan Ramón 
Jiménez, Baroja, etc.— tas recibie-
ron con encendido aplauso; a los 
que piensan en tos posibles terrenos 
donde construir una literatura autén-
ticamente popular. Agradezcamos • a 
ZYX la oportunidad de esta reedición 
que viene acompañada de un buen 
prólogo biográfico del navarro Víctor 
Manuel Arbeloa. Incansable recupe-
rador de la historia obrera española, 
y un endeble estud'^ 'iterarlo de Mi-
guel de Santiago. 
GABRIEL DE JAIZKIBEL 
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A S A L T O S , A M E N A Z A S , P I E D R A S . . 
IfIVElIfBflS^ ol B ^ S f r 
m m U m s n s 
Fiestas en los barrios: o se moderan o las moderan 
Alguien ha debido decidir que el movimiento de masas 
que está suponiendo en Zaragoza la aparición y el afianza-
miento de las asociaciones de los barrios, era ya demasiado 
peligroso para sus intereses. Alguien que, o bien se ha visto 
afectado directamente por las reivindicaciones de algunas de 
estas asociaciones o simplemente se siente en el deber de ve' 
lar para que las cosas no lleguen demasiado lejos. Y ese al-
guien, al igual que se permite prender una lata de gasolina 
a las puertas de una librería o poner una bomba en otra, 
ha decidido dar un «escarmiento» a varias de estas asocia-
ciones de barrio. Quizá no sean las mismas personas, n i los 
mismos grupos, pero esto sería secundario. La raíz de los 
hechos es la misma. 
Los primeros avisos ya se habían 
dejado notar. E n el Pícarra!, esos 
anónimos defensores de la civiliza-
ción cristiana occidental, no tuvie-
ron inconveniente una noche en 
romper con piedras los cristales de 
hasta media docena de coches para 
introducir en ellos los últimos bo-
letines de la asociación del barrio 
debidamente adornados con las con-
sabidas "cruces con patas" y las 
siflas del F N S . L a maniobra era 
tan burda que concitó al barrio 
contra sus autores y reforzó clara-
mente el prestifio de una asociación 
realmente Ufada al barrio. Luego, 
en estos últimos días, varios presi-
dentes de asociaciones han recibido 
anónimos poemas en los que se les 
desean los mayores males en un 
lenguaje apocalíptico que más que 
amenazante resulta ridículo. 
A S A L T O 
A L A PAZ 
Pero el acto más claro y grave 
contra una de estas asociaciones 
fue el asalto a la del barrio de L a 
Paz, asociación de propietarios, pe-
ro propietarios más que de otra co-
sa de pequeñas parcelas, cuya suerte 
futura es más que incierta y cuyo 
presente representa uno de los es-
calones más bajos del urbanismo de 
la ciudad. L a prensa diaria informó 
ya de la gravedad de loe destrozo 
y de la Intencionalidad de los he-
chos: quema de boletines rociados 
antes con una lata de gasolina, ro-
tura de sillas, cristales e instala-
ción eléctrica, ausencia de interés 
de robo puesto que no fueron toca-
das 600 pesetas que había en un 
cajón, inspección de los libros de 
actas y las listas de socios, etc. A l 
día siguiente de conocerse los he-
chos, los vecinos —en su 90 por 
ciento, socios—i repasaban mental-
mente las acciones de su asociación 
en los últimos tiempos, las quere-
llas presentadas, la oposición a ne-
gocios especulativos, la fuerza ad-
quirida hasta constituirse en los 
únicos interlocutores válidos del 
Ayuntamiento en el asunto del Plan 
Parcial, con la esperanza de descu-
brir la clave que explicara el asalto 
a su sede asociativa. 
L a respuesta a esta pregunta, de 
de todos modos, iba a ser colectiva. 
Sólo unos días después, las asocia-
ciones de todos los barrios formaban 
piña para analizar lo sucedido, pre-
ver el futuro y dar una contestación 
que involucrara a todos los afecta-
dos: los vecinos de todos los barrios 
zaragozanos. Consecuencia de esta 
coordinación ha sido la carta abier-
ta que con la firma de la mayoría 
de las asociaciones fue publicada en 
la prensa diaria y la convocatoria 
de una muestra de solidaridad ma-
siva en torno a un recital que el 
domingo, día 31, habrá tenido lugar 
si el tiempo no lo ha impedido, en 
el propio cine del barrio de L a Paz. 
L a carta abierta pedía "que se 
haga luz sobre estos hechos", y 
concluía afirmando: "sabemos per-
fectamente las razones que motivan 
estos hechos vandálicos. Pero que 
sepan que si pretenden atemorizar-
nos están perdiendo lamentable-
mente el tiempo. Seguimos en nues-
tro empeño". Por su parte, las ho-
jas multicopiadas que en todos los 
barrios convocaron a los vecinos pa-
ra que asistieran al festival del 
cine L a Paz, respondía a la pregun-
ta del porqué de estos actos van-
dálicos: 
CONTESTAR C O N 
OTRO LENGUAJE 
" L a defensa de nuestros intereses 
de barrio y de trabajadores que h a -
cen las asociaciones tropieza con 
otros intereses mucho más podero-
sos que temen el despertar de lo 
que ni ellos mismos creen que exis-
ta, la "mayor ía silenciosa". E n si -
tuaciones normales —seguía la i n -
formación conjunta de diez asocia-
ciones repartida por los barrios— 
tienen mil maneras de zancadillear 
la acción decidida de los barrios, 
como podemos comprobar por los 
innumerables problemas que las 
asociaciones hemos tenido en este 
últ imo año. Pero cuando, ante esta 
serie de obstáculos nuestra respues-
ta sigue siendo clara, algunos de los 
Las «peligrosas» 
asociaciones 
de los barrios 
más fanáticos defensores de los in -
teréses que atacamos no dudan en 
emplear los métodos más violentos, 
anónimos y cobardes, como en los 
casos citados. Estos hechos mues-
tran claramente la estrechez de los 
cauces de participación y expresión 
que tenemos en los barrios y la 
necesidad de conseguir una más am-
plia libertad de participación, re-
unión y expresión, en defensa de 
nuestros justos intereses". 
E l análisis no podía ser más obje-
tivo. De ahí que la convocatoria 
concluyera así: "los vecinos de los 
barrios debemos contestar con otro 
lenguaje: la solidaridad más com-
pleta y la un ión" . E l recital del 
domingo aspiraba a ser exactamen-
te una primera y clara muestra de 
esa unión y solidaridad entre todos 
los barrios zaragozanos. 
INTERESES 
A T A C A D O S DESDE 
LOS BARRIOS 
E l asalto a la asociación de L a 
Paz se producía en el verano que 
ha seguido al año más decisivo de 
la acción de las asociaciones. Este 
verano era, al mismo tiempo, víspe-
ra de un otoño que se prevé real-
mente activo, como consecuencia de 
que la mayor parte de los proble-
mas planteados en el curso pasado 
quedaran pendientes de solución o 
incluso de un planteamiento a nivel 
verdaderamente masivo. E l efecto 
frenador del asalto y las demás 
amenazas, sin embargo, parece des-
cartable. 
Parece fuera de lugar cualquier 
triunfalismo, como las propias aso-
ciaciones reconocían en el amplio 
coloquio que publicó A N D A L A N en 
su número de julio último. Y sin 
embargo, este año pasado por m u - . 
chas razones ha sido decisivo en el 
desarrollo asociativo de los barrios; 
un repaso a las acciones más impor-
tantes llevadas a cabo podría mos-
trar mejor esta realidad. 
E l tema de los transportes estuvo 
presente, particularmente desde que 
el Ayuntamiento se negó a permitir 
que las asociaciones participaran en 
la negociación del convenio muni-
cipal con la compañía "Los T r a n -
vías de ' Zaragoza". L a plataforma 
reivindicativa surgida de numerosas 
asambleas en cada barrio fue des-
oída casi por completo y sus pun-
tos fundamentales —municipaliza-
ción del servicio, billete laboral y 
escolar, congelación de precios— ni 
siquiera han sido tenidos en cuen-
ta. L a f i l tración, en enero pasado, 
del borrador preparado para el nue-
vo convenio con " T r a n v í a s " supuso 
un verdadero detonante en la ma-
yoría de los barrios. Hasta el punto 
de que aquel proyecto no salló ade-
lante, para desgracia del grupo f i -
nanciero que ahora posee el servi-
cio de transportes urbanos de Zara-
goza. L a vuelta a la carga en mayo 
con un convenio algo más pudibun-
do, pero igualmente alejado de los 
intereses de los barrios, fue motivo 
nuevamente de asistencia masiva al 
Pleno que lo aprobó y con toda pro-
babilidad, será denunciado de una 
manera rotunda por las asociaciones 
este próximo otoño. 
Los intereses económicos de • in -
mobiliarias y entidades de ahorro 
gigantescas resultaron seriamente 
afectados en varias ocasiones ante 
la acción denunciadora de diversas 
asociaciones. Ta l es el caso de L a 
Paz y la urbanizadora "Casti l lo" o, 
todavía de forma más clara, la re-
acción de L a Jota contra la con-
cesión de licencias en un polígono 
cuyo plan parcial —que no había 
sido estudiado por el Ayuntamiento 
pleno— preveía zonas de servicios 
donde ahora podrán levantarse edi-
ficios colmena. Sobra decir que las 
concesiones dadas no se volvieron 
atrás, pero parece también muy cía* 
ro que por primera vez un barrio 
denunciaba masivamente una. prác-
tica que ha llenado la ciudad de 
monstruosidades urbanísticas : la 
concesión de licencias Justo unos 
días o meses antes de que se vaya 
a tratar la aprobación de un piar 
parcial que no permit i r ía tales cons-
trucciones. 
Los intereses de grupos industria-
les que han venido contaminando 
durante años, en la mayor impuni-
dad, amplias zonas urbanas, han si -
do también seriamente atacados por 
algunas de estas asociaciones. Es el 
caso del Picarral, pero sobre todo 
el de L a Química, cuya voz, f inal-
mente, fue escuchada aunque toda-
vía no se pueda saber con qué con-
secuencias prácticas. " L a Industrial 
Química" —los vecinos lo consiguie-
ron demostrar— arrojaba sobre sus 
casas proporciones de materias in-
salubres escandalosamente superio-
res a lo que la Organización M u n -
dial de la Salud considera como to-
lerables en su l ímite máximo. E l 
Ayuntamiento no tuvo más remedio 
que leer estos datos comprobados y 
conminar a la empresa para que so-
lucionara el problema en tres me-
ses. Pasados seis, el alcalde a f i rmó 
públicamente que según los servi-
cios técnicos, el problema seguía sin 
solucionar, y recordó su decisión de 
ordenar el cierre de la factoría en 
caso de que no se le ponga reme-
dio. L a pelota está en el tejado. 
L A ACCION 
CREA ENEMIGOS 
Los intereses de quienes negocian 
a manos llenas con las. necesidades 
más primarias de las clases popu-
lares, fueron atacados frontalmente. 
en la campaña contra la carestía 
de la vida promovida conjuntamen-
te por las comisiones de precios de 
todas las asociaciones. Lo limitado 
de esta acción, sin embargo, hizo 
que no se dieran consecuencias 
prácticas, de no ser el caso del pan 
"obligatorio" ocurrido en Picarral. 
Pero, así y todo, se pudo comprobar 
que los vecinos de los barrios esta-
ban dispuestos a dar pasos adelante 
en este sentido. E l otoño de uno de 
los años más inflacionarios que se 
recuerdan va a ser, con toda proba-
bilidad, una buena ocasión para de-
mostrarlo. 
Los intereses de clase de quienes 
como "ciudadanos de primera" es-
ta r ían deseosos de absorber todo el 
presupuesto municipal para su be-
neficio exclusivo y el de loe secto-
res de la ciudad en que viven, se 
han visto recortados por la lucha 
a dentelladas que los barrios han 
desarrollado para hacerse cada d ía 
con una parte más sustancial del 
gasto público, puesto que la gran 
mayoría de los zaragozanos vive en 
los barrios y éstos han sido descui-
dados hasta límites vergonzosos des-
de siempre. Es el caso de la falta 
de puestos escolares, de ambulato-
rios, de pavimentación, alumbrado 
y, en los últimos meses, la grave 
urgencia del cubrimiento total de 
las acequias que atraviesan buena 
parte de los barrios más poblados. 
Sin embargo, ese dinero en dema-
siadas ocasiones se ha Ido por otro 
camino: obras suntuarias, actos de 
protocolo, espectáculos para la ex-
quisita minoría , los ochenta millo-
nes de la ampliación de L a Roma-
reda, "Indemnizaciones" a la pode-
rosa compañía de Transportes, etc. 
PROBLEMAS 
Las asociaciones, este verano pa-
sado, han caído en la cuenta más 
que nunca, de. la necesidad de que 
los vecinos se identifiquen con su 
barrio como paso previo a la iden-
tif icación y toma de postura ante 
sus problemas. Este sentido han te-
nido, por ejemplo, las fiestas de los 
barrios que o han sido resucitadas 
del olvido o se han potenciado con 
una dimensión completamente nue-
va. E n las fiestas de los barrios ha 
vuelto a aparecer el sentimiento de 
colectividad ciudadana, el sentido 
de posesión física de las calles y 
el espacio que durante el año es 
más bien hostil, han apuntado las 
inmensas posibilidades de creación 
que el pueblo lleva dentro, algunas 
veces con ayuda de grupos de artis-
tas que no han tenido el menor 
problema para conectar con él . Las 
fiestas de los barrios y la amplia 
y densa programación cultural que 
ha sido posible gracias a la conexión 
de las asociaciones entre sí, han 
permitido ofrecer una alternativa 
verdaderamente popular a las ma-
nipuladas fiestas programadas des-
de la Plaza del Pilar. 
Ante esta fuerza, todavía en ho-
nor a la verdad más potencial que 
lograda, la postura oficial ha ido 
cambiando. Las progresivas trabas 
puestas a las actividades culturales, 
a la realización de asambleas, y a 
su manifestación exterior son una 
muestra del recelo existente. Hace 
sólo unos días, el Gobierno Civil 
prohibía tres mesas redondas que 
se iban a celebrar en San José du -
rante las fiestas del barrio; pero 
enumerar las prohibiciones acumu-
ladas a lo largo del año sería su-
mamente prolijo. U n cierto cambio 
de táctica se adivinó cuando se pre-
tendió echar a andar desde arriba 
una Federación Provincial de Aso-
ciaciones que nacía muerta. Las 
asociaciones de los barrios prefie-
ren seguir intentando su unión d i -
rectamente, a través de las diversas 
acciones que se van planteando. 
Un ión que ahora han podido de-
mostrar frente a los asaltos, las 
amenazas y las piedras. 
P A S C U A L G I M E N O 
